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EL POETA SEVILLANO JOSÉ MARÍA 

ROLDÁN 

( 1 7 7 1 - 1 8 2 8 ) 

E L « D A N I L O » , S U D R A M A P A S T O R A L I N É D I T O 

¡HIEL y perseverante en insistir sobre algunas jigiiras un ianlo 
olvidadas de la escuela poética sevillana del XVIU, puedo 
presentar hoy una pieza de verdadero valor que permanecía 

inédita todavía: el "Danilo", de José María Roldan. Esta obra, 
de trascendental importancia, se encontraba perdida fné hus-
caíisima, inútilmente, por eruditos y críticos a lo largo de mu-
chos años; a la postre, ha venido a parar a mis manos js gracias 
a ello, he logrado estudiarla y transcribirla. De ese modo, la per-
sonalidad de Roldan, un tanto apagada como poeta, cobra nue-
vos bríos y se presenta con originales facetas. Y a tal punto que, 
de ahora en adelante, habrá de considerarlo en su justo valor, 
como uno de los mejores poetas del XVIII sevillano. 

Ya en otra ocasión me jué dado tratar sobre Roldan (1) a 
propósito de su correspondencia con don Pedro Agustín Rivero 
de la Herrán, de Jerez de la Frontera, un gran señor de su época. 
Como de sobra es sabido, Roldan --"célebre", "austero y ejcni-
plarísimo", en opinión de Menéndez y Pe layo (2)— estuvo allí 
de cura párroco en San Marcos, de 1809 a 1817. Y desde esta je-
cha, en que se traslada a San Andrés, de Sevilla, hasta el 9 de 
enero de 1828 en que mucre, escribe con frecuencia a su amigo 
y "compadre" de Jerez. Este se desvive por él, le ayuda en sus luo-

(1) «Fél ix José Reinoso y José Msiria Roldan. Dos sevil lanos ilustrex». E n « A r c h i v u 
H i s p a i w s e » . Nums. 61 y 62. 1953. Pág» . 165-188. 

(2) «His lor ia de los Hotero<loxos Españoles» . T.ib. V I . III. Tomi> IV de la edic ión 
<tcl C. S. (ic- 1. Cienttfioas, 1947. V&e. 33S. 



mcnío. de apuro, le busca sus medicinas y le amuw j'/j' 
sión de s-us "Comentarios del Apocalipsis . ts mf. It^ costea U 
'c^pif en limpio de su obra, ,uc manda hacer Roldan ya cas, al 
borde del sepulcro" (3) y que luego, le cnvia y ha de stm,^ 
tanto, traspapelada por Jerez. J a que se encuentui " " 
bina y permanece aim allí inédita es una copta sacada axp esa-
wcntl por Roldan para ese sitio: "yo habré de sacar otmc Pm 
luego que el escribiente pueda hacerlo para im uso y con el jin 
dc^merla en la bibüotcca pública del Cabildo donde se^con-
serve la obra, y la lean todos los que qmeran" (4). 
bcmos cómo Roldán le manda sus versos, ya cercano ' ' 
su vida- "V^ííií todos los que he hallcuio, unos nudos, ot}os, n-
'guiares' V otros muv pocos buenos, cuales son e[ drama y algu-
uTo chs premiados por la Academia. Los primeros a nadie 
n uc^ro, ni , o los conservaba: so los remüo porque 
no puedo negarle nada mío que me pula. Mas van con la ccni-
dición que a nadie los dé a leer, pues no me hacen hono,. Los 
otro, puede mostrarlos a quien quiera y copiarlos si tiene esa 
extravagancia; y todos me los volverá cuando no /c. 3 
tenca proporción de ello; pues aunque yo los ten.^o o vtdado.s, 
quiero, sin embargo, conservarlos, para olro caso ií¡ual que me 

"""/o iu-'pasó es que unos meses después la muerte sorprendió 
a Roldán V el señor Rivera no pudo asi devolver le sus versos 
Entre ellos, los de su drama pastorú Damh . Lstu oh,a, ala-
bada extraordÍ7iariamcnte por IJsta, como, luego veremos, que 
la conocía por habérsela oído leer a su autor, en ¡a Academia de 
I otras Humanas de Sevilla, permanecía medita en Jerez, l e 
ahí lo vanas que fueron las pesquisas por encontrarla en Sevilla, 
ent\-e los papeles de la Academia. Y ha sido, recienlemente, cuan-
do otro gran seilor de Jerez, descendiente de don ¡edro_ Agus-
tín don Salvador Rivero Pastor, cultura y jimira a un f^^mpo, 
tuvo la generosidad v cortesía de entregarme el original del l)a-
nilo" escrito por la propia mano de Roldan. ( n magnifico re-
galo para quienes gustamos de saborear estas cosas y que quiero 
agradecerle desde aquí púhlica))¡cnte. 

(•••• En c a n a <le Roliiún, <li.'l ele enero Ue lS2ü. , , , , .>•> 
'l Kn car lx <lo! 20 de noviembre <le 1S27. H a y o t n rcfc-renaa en la del .le 

.c>plU.mbre a J m L t o añ ' . : «p<.,.erla p<,r mi manera en « n a de l . s bibliotecas públ ,oa«, 

.!i>ncic la leiin todos !<w uuií quieran». 
Cu En otra u Uivef '. del de ni'i<> de 18:2i. 



Una pieza codiciada. 

P>s en Lista, pues, en d o n d e se cncuentrii la prlmcrn y se-
cura referencia a este inédito drama pastoril de R o l d a n , en su 
estudio sobre ia escuela poética sevillana que inserta en la " R e -
vista de M a d r i d " (6). All í habla de sus "be l l í s imos v e r s o s " , que 
al m i s m o Ro ldan —tan exigente cons igo m i s m o — les parecen 
" b u e n o s " . Pero don A lber to Lista habla de él , ya que lo recor-
daba, a pesar de los años transcurridos, porque nos consta que 
n o lo tenía a la mano . El " D a n i l o " estaba ya perd ido , y así 
sigue, sin dejar más fe de vida que el fiel test imonio de Lista, 
para n o salir a f lote hasta ahora. D e esa f o rma , algunos críticos 
y estudiosos de esta escuela del X V I I I , al referirse a R o l d á n , 
anotaban la estela de su pasada existencia, y se dolían de n o te-
ner lo para c o m p r o b a r si las alabanzas de Lista se fundaban sobre 
una base cierta. Presumían que sí, ya que es de sobra sabido 
c ó m o a Lista le gustaba el buen paño y era h o m b r e en extremo 
sagaz para enaltecer o lv idados valores. T o d o el lo , acuciaba aún 
más la búsqueda del " D a n i l o " , tras del cual anduvieron a la 
caza un par de f inos y eruditos sevillanos en el X I X , sin lograr 
darle alcance. Entre otras cosas, p o r q u e dirigían sus pesquisas 
sobre los vie jos papeles de la Academia d e Letras Humanas , sin 
sospechar siquiera que el " D a n i l o " n o q u e d ó allí, sino que lle-
vado , f inalmente, p o r Ro ldán a su casa, v iajó en 1827 hacia Jerez 
con un p u ñ a d o de sus versos. 

Así , Ange l I.asso de la Vega e x p o n e la situación con estas 
líneas, escritas en 1876 (7 ) : " T a m b i é n Lista menc iona un poema 
titulado " D a n i l o " , n o m b r e poé t i c o de su a u t o r " " y que se con-
servaba, sin haberse publ i cado , entre los papeles de la Academia 
d e Letras Humanas . Infructuosas han sido las diligencias de muy 
ce losos y distinguidos literatos, a fonosos de c o n o c e r este trabajo 
tan e n c o m i a d o para dar con su paradero, Pasando sucesivamente 
de unas manos a otras, ha sufr ido , sin duda, un sensible extra-
v í o " . C o n parecidos términos se expresa el Padre Blanco ( 8 ) : 
" P e r d i d o c o m o está el p o e m a " D a n i l o " , de don José María R o l -
dán, tan e n c o m i a d o p o r sus c o m p a ñ e r o s de escue la " . Y M é n d e z 
Bejarano (9) : " R o l d á n de jó inédito un p o e m a , " D a n i l o " , del 
que só lo quedan los e log ios que le tr ibutó L is ta" . O Salce-

(6> En <.'! T o m o 1. « D e la OBOuela poética sevi l lana de Li teratura» . P á » . 217 y nig. 
(7 ) í ln su «Histor ia y juic io cr í t ico cío in escuela pc>ética sevil lana de los siglos 

X V I I I y X I X s - Mailriil, 1876. Pág- 159. 
(8) i L a Li teratura Española en e) siglo X I X » , p o r el P . Franc isco B l a n c o Gíivcia. 

T o m o L Ma<tr!<i, 1909. Págr. 36. 
<9) B)n su «Histor ia Literaria» . T o m o IL Ma<lri<l, 1902. Pájí. 70. 



d o (10) : " s e ha perd ido su p o e m a " D a n i l o " , cc lebradís imo por 
Lista". C o m o veis, , la noticia se repite casi con idénticas pala-
bras. Más tarde, M é n d e z Bejarano amplía un p o c o su comenta-
r io , p e r o sin añadir nada n u e v o (11 ) : " N o desmayaba su vario 
numen cuando cantaba "K1 Natal de F i l i s " , ni en el " D a n i l o " , 
poema , a ju ic io de don A lber to [^ista, escrito en bell ísimos ver-
sos, que rotulado con la divisa poét ica de su autor, reposó en 
el p o l v o del A r c h i v o de la A c a d e m i a , y, por f in, se ex t rav ió " . 

P o r contra, n o cita R e i n o s o este drama pastoril en la noticia 
biográfica que traza de R o l d a n para el " D i c c i o n a r i o G e o g r á f i c o " , 
de Minano (12), y recoge L e o p o l d o Agusto de C u e t o c o m o nota 
prel iminar para la Hiblioteca de Autores l^spañoles (13), c o m o 
n o se consigna t a m p o c o en la adic ión que a la anterior noticia 
de R e i n o s o sobre Ro ldan redactó , con el m i s m o f in, Fernández 
l ü p i n o . T a m p o c o se Incluye la m e n o r muestia del " D a n i l o " , en 
la segunda edic ión de las "Poes ías Selectas" , de Quintana, d o n d e 
se publican algunas poesías de R o l d a n , facilitadas por R e i n o s o . 
l-'ste si lencio del Secretario de la A c a d e m i a para el " D a n i l o " ex-
traña, sobremanera, cuando c o n o c í a la restante obra poética de 
su entrañable amigo . Pero , por lo visto . R o l d a n no se lo envía 
a Madrid , c o m o hace con sus " C o m e n t a r i o s " , antes de decidirse 
a su puMicac ión , para c o n o c e r su valiosa crítica. Del m i s m o 
m o d o , M e n é n d e z y Pelayo al citar a Roldán (14), n o hace refe-
rencia, a su vez , al " D a n i l o " , y éste se fué d i fundiendo sin pena 
ni gloria para su autor, tras de su pérdida a lo largo de más d-.; 
siglo y medio . 

La mala suerte de Roldán. 

Indudablemente , fué mala suerte la que tuvo "e l sabio y m o -
desto don José R o l d á n " , c o m o lo nombraba Lista. "As í pasan, 
rápidamente, amigo mío , el talento y la virtud, desconoc idos y 
despremiados del m u n d o . . . " —anota con amargura R e i n o s o , en 
misiva a R ivero—del 22 d e abril de 1828—lamentándose de su 
muerte. Y la suerte de este h o m b r e " d e s p r e m i a d o " la vemos , so-
bre t o d o , con el curso que siguió su obra desperdigada e inédita, 
en una gran parte, pese a sus esfuerzos por conseguir que su 

(10) « l .a I-iteralura l'Niniñola», lU' .^iikcI Sulcodo Uuiz. Tomo 111. Pág. 3Ü". Ca-
lleja, iyit>. 

(11) Kii su «Diccionario de escritores, maestros y orsidores, naturales tic Sevilla y 
.'u aolual ]>rovincia». Sevillii, lS<2.'i. Tomo II. Pág . 322. 

(12) Artículo «Sevilla. Tomo VTII. Púg. 248 y sig. Madrid. 1827. 
(13) «Poetas líricos del síkIo X V O I » . Tomo I I I , Rivadeneyra, 1875. Págr- <5.19-
(11) En 8U &H. lie los Heterodoxos Españoles» , ya citado. 



" A n g e l del Apoca l ips i s " viera la luz, y ya v imos , con esc; m o t i v o , 
las tristes impresiones de R e i n o s o sobre la censura y la f o rma de 
imprimir en su t i empo (15). Y , luego, cuando , cansado ya, de-
siste de su e m p e ñ o , la misma copia que le hace un plumista, por 
encargo y con el d inero de R i v e r o , para mandársela a Jerez, sale 
" m u y desaseada" y ai encuadernador "se le fué la cuchilla en un 
t o m o " — c o m o precisa R o l d a n con su escrupulosidad de s iempre. 

L o c ierto es que su " A n g e l del Apoca l ips i s " aún continúa 
manuscrito en la Bibl ioteca C o l o m b i n a de Sevilla, o l v idado casi 
por c o m p l e t o (16) y, por desgracia, aún tienen actualidad aque-
llas líneas de P\'rnández E s p i n o , de 1875, al comentar que era 
" lamentable que no se haya dado a luz para satisfacción de los 
amantes de las letras y para honra de su patria". 

P o r otra parte, su famoso sermón del C o r p u s — " e l o c u e n t e y 
acabado discurso" lo llamaba Fernández E s p i n o , que pronuncia 
en la Catedral de Sevilla el 22 de m a y o de 1818, y que le p r o p o r -
c iona justa y merecida fama de o rador sagrado, se queda inédito 
y autógrafo hasta 18S6, en que el cura e c ó n o m o de Santa Ana , 
d c T r i a n a , don José Fernández M o r a , en c u y o poder se encontra-
ba, lo cede para "enr iquecer las páginas" de la Revista de Cien-
cias, l i teratura y Artes (17). 

Sin embargo , nada c o m o la pérdida del " D a n i l o " , del que se 
tenía noticia, pero no acababa de aparecer, para conf i rmar esa 
desgracia de Ro ldán respecto al justo c o n o c i m i e n t o de su tarea. 
L o que n o cabe duda es que la suerte de los versos de esta obra , 
c o m o ocurre con otros m u c h o s , hubiera sido muy distinta de 
haber p o d i d o la Academia de Letras I lumanas publicarlos en su 
t i empo . E l m i s m o R e i n o s o lo c o m p r e n d i ó así, c u a n d o escr ibe : 
" ¡ S i al m e n o s viera el púb l i co unidas c o m o otra vez las poesías, 
que a despecho de la bella literatura yacen olvidadas entre los 
manuscritos de la A c a d e m i a , muy más ilustre, que las de L o p e 
y L u c r e c i o ! " D e seguro, en ese caso, la memor ia de la Academia 
"pasaría con veneración a la poster idad" "y unida inseparable-
mente a ella la de A r j o n i o , A l b i n o , L u c i o y Dan i l o , n o m b r e s 
quer idos de las Musas, aunque menos c o n o c i d o s que merecen , 
pondría en o l v i d o a los antiguos Herrera , Jáuregui, Argu i j o 
y Rio ja en las riberas del Betis, el suelo más f e cundo para el 
genio español " (18). La realidad es que, restando el apasionamien-
to que por sus amigos y la Academia transparentara en esta oca-

(15) Kn mi anterior trabajo subre «Re inoso y Uoldán» . 
(16) A excepción d« Menónaes y Pelnyu, que trata de ul — a u n q u e suci ni ámente -

on su « H . de los Hetrodoxos» . 
<17) Corresi>ondiente ul uño 1851!. T o m o HI . P á g . 197. _ 
(IB) En el Pró l ogo de F. J . l íoinoso a l.-v edición autentica de « L a Inocenc ia P e i -

.ciUla». Madrid. Imp. Real . lBO-1. 
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sión R c i n o s o , existe un viicío en Ui comprens ión de su época por 
estos valores sevillanos de las postrimerías del X V I l l , mot ivado , 
sobre t o d o , por su casi tota! desconoc imiento . Para luchar contra 
este apartamiento de pura minoría aconseja el Pr ior de los Jeró-
n i m o s de Bornos . fray Juan de Cádiz , ai d o c t o r Santuüano, la 
necesidad de que salgan de su reduc ido ¡ímbito de la Academia las 
c o m p o s i c i o n e s más preclaras: "si ésta (la Academia ) pudiese es-
perar los conse jos de quien se honra y espera aprender de sus 
luces y producc iones , yo le diría, o mejor , le suplicaría que n o 
escondiese en la oscuridad estéril de su archivo obras que deben 
eternizar su n o m b r e y el de sus autores". P e r o una "fatalidad 
inevitable" estancó " la publ icación dentro de nuestros m u r o s " — 
reconoc ía R e i n o s o . D e ahí, que si, después, algunas de estas fi-
guras, de la m a n o de críticos que recopi laron su obra, bril laron 
con luz propia , otros , y quizás más que nadie Ro ldan , con su 
" ü a n i l o " perd ido y sus " C o m e n t a r i o s " inéditos —¡tr iste balan-
ce!—• no daban lugar, ni base para intentar una valor izac ión se-
ria y en con junto de su completa labor literaria. 

R e p i t o que este fué el caso concre to de R o l d a n c o m o poeta. 
N o hay más que repasar diversos e j emplos de su crítica negativa, 
l^n f o rma un tanto dura, difusa y ambigua lo trata Alcalá Ga-
l iano ; " s ó l o acertaba a poner imágenes c o m u n e s en lenguaje os-
curo , s iendo una medianía de aquellas en que los af ic ionados a 
la especie de poesía a que el autor c o r r e s p o n d e encuentran casi 
superioridad verdadera" (19). " R o l d á n , que tenía p o c o de poeta , 
por más que artificialmente construyese versos correc tos . . . "— 
opina M e n é n d e z y Pe layo (20). De su " l i r i smo d e s m a y a d o " ha-
bla Lasso de la Vega (21) y de " p o e t a m e d i o c r e " lo califica M o n -
toliu (22). N o son más que unas simples muestras. Só lo que de 
haberles s ido posible c o n o c e r a f o n d o al " D a n i l o " , su op in ión 
pos ib lemente variaría, o tendrían, al m e n o s , una segura referen-
cia a esta salida pastoril de nuestro buen sevillano. 

Roldán intenta el "e.«tilo pastor!!". 

Pero el primer laude sobre una versif icación al "est i lo pas-
tor i l " de R o l d á n , la tenemos por R e i n o s o . P'stá en su "Histor ia 

(19) «I.íi I . i terntuni en e ! X V I I I » . MfulriH, 18JI, Vid. t a m b i é n : « D o la {-scuela li-
teraria íortnadii en Sevilla a f ine» del s ig lo pi-óximo pasado». « C r ó n i c a lü-spañola de A m -
bos Mundos» . T o m o I. IStíO. 

(20) Kn xu «Hiaorin <le las Estét icas» . T o m o UI . Cap. I I I . P á g . 441. 
(21) En su cit. «His tor ia y Juicio <ie la escuela jKiética j-evillana en los siglos XVIIJ 

y X I X » . Páff. 156. 
(22) «Li teratura CastelJana». Barcelona, iy3(J. I 'ág. T3!'. 



de la Academia de Letras Humanas" , que redactó c o m o Secre-
tario de la misma y v io la luz impresa en estas mismas páginas 
de ARCHIVO HISPALENSK (23). Por esa historia o crónica, sabe-
mos que una de las ocupaciones de los académicos consistía en la 
crítica de ciertas obras. Esta crítica o censura se ceiebraba con 
toda equidad. El mismo Reinoso explica su sencillo entendi-
miento de la crítica: "apl icación y reducción de las obras a los 
principios de las_ artes, es censura, y el juic io dificil ísimo de 
ellas". Con este fin, se nombraba un revisor anual, " p o r cerrar 
la entrada a cualquier manejo m o n o p ó l i c o " y "a cuyo cargo está 
la censura de todas las obras, dejando sobre la distribución de 
las que él presentase, al arbitrio del Presidente. . . " Una vez pro-
puestas y leídas en ía Academia, se exigía que fueran verbales 
estos juicios de las obras. " E s increíble —anota R e i n o s o — la uti-
lidad que produjo desde sus principios este e jerc ic io . . . " Pues 
bien, una de las piezas refutada con no muy buena crítica fué 
un fol leto de José Alvarez Caballero, titulado "La loa restituida 
y su primitivo ser". La reacción de su autor no se hizo de es-
perar. V i n o con la publicación de una carta, la llamada de " D . Mi-
gas S o b e o a I). Rosauro de Safo" (24". Esta carta destila ironía 
y acritud por sus cuatro costados. Migas S o b e o — el Ledo. José 
Alvarez Caballero, un tanto encubierto por las iniciales L. J. 
A. C .— se dirige, airadamente, a la Academia , y, en especial, a 
su Secretario, Re inoso , don Rosauro de Safo, por "la impugna-
c i ó n " "necia y osada que a un papel só l ido , doc to y escrito en 
buen lenguaje, se ha hecho por un párvulo que tiene todavía 
m u c h o que leer y aprender antes de estar en estado de tomar 
la pluma con acierto. . . ¿Quién es? El jefe de los currutacos li-
terarios, el Adonis de las Musas, el predilecto del mismo Jove , 
un esputo de Minerva, el señor don Rosauro de Safo" . C o m o 
véis, Alvarez Caballero respira por la herida y n o se anda por 
las ramas, ni con c ircunloquios , sino, por el contrario, con pa-
labras gruesas, hasta ponerlos de media vuelta. Comprende -
reis el estupor de los académ icos, ante un ataque tan inesperado 
y de tal cal ibre ; ellos, que vivían en una atmósfera de respeto y 
cordialidad, de modestia y sencillez, trabajando, ocultamente, 
por levantar y restituir el buen gusto en Sevilla. La cosa era, de 
todos m o d o s , tan fuerte, que los indignó en lo más pro fundo . 
I'^ensar que mientras ellos se "afanaban", hubiera "quien pre-

(2 '0 En el n ú m e r o IS. c o r respond ióme h1 15 de nov iembre í!e 18Sü. T o m o IT. 
Cua<l. VI . Páíf. 17 y sig. 

(24) Su título os el s iguiente : «Ciirtii fami l iar de D. Mig-as Sobeo a I{- Rosauro 
<le S a f o en que le <la cuenta de la pel inrosa aventura a que .se ha expuesto p o r defen-
der lo c iegamente, y le pone tibio a!({unoH turbios reparos sobre »u docto escrito» . En Se-
villa, en IR Imprentii Mnyor <te la eiudud. A ñ o de 1 8 7 6 . Fol leto TN 1 ." , de SÜ i iápinas. 



l^SÚS DE LAS CUEVAS 

tendiese burlarlos delante del p u e b l o , que 
nada sabía de sus juntas" y hacer los sufrir e l d e s p r c u o y u 
charla de los Ignorantes, y de los - . I d i c entes cuya " n u d a d e 
muy crec ida. . . " R e i n ó s e - e n su P í̂̂ ^da .Hjstor a - ^^^ 
cir su enfado , ante el ataque del i ^ . e g u l 
d o papc l e i o " , " e ruc tos de la estupidez mordaz . . . 1 ero , 
dn reflexioná y vuelve a la m o d e r a c i ó n . " N o . n o tema la Aca-

i b e - que y o m e separe un punto de a c ircunspección 
^ buen t í m i n o con que d e b o hablar en este sitio augus o . M e 
L d straído insensiblemente . . . " P o r debajo ^e - e r ^ a el m 
r-idor de Alvarez Cabal lero para lanzarse contra l.i A t - a d c m u 
de Letras Humanas , y el " a l m a " de ella h a c a quien 
Hknar-i sus tiros era el c a n ó n i g o don A n t o n i o de Vargas rector 
q u e ' t ó í a s i d o ' d e la UniversMad . d cual se t í l 
d i d o Dor no haberle consul tado la Academia en sus t rabaps . i.>sia 

3 r ^ t r t^lilSi 

Adrián Vacquer - " m a l o g r a d o ingenio , a quien Lista Protesaba 
íin^uTar e S a c i ó n " , según M é n d e z Bejarano ( 2 6 ) - quiso pa^ra 
; n d t a r í u i l e e n c i ^ con el p ú b l i c o y dar 
ios " - c o m o escribe R e i n o s o — imprimir algunas de las p o c s s 
'presentadas en ella, que habían sido el ob je to P ^ 
burlas". Adrián V a c q u e r se lecc iona y_P^hhca ^^^^^^^^ 
noso Lista y Blanco , en un p e q u e ñ o l ibro , en beviüa, en u 
a ñ ^ m ? (271 Esta fué la contestac ión de_ la Academia al f o -
f let ín" de Migas de S o b e o . Se l imi tó a imprimir las mejores p o e -
s t s de tres de sus académicos , sin rebajarse nunca a levantarte 
a m i c a ^ a Cabal lero , ni descubrir al canónigo V a r p s , lo^ que 

h a b r í f s i d o - t a l insinúa Mart ín V i l l a - ."irritar los — . Y 
el éxito d e tal medida c o l m ó las previsiones. I.a victoria tue 
fácil y c o m p l e t a " - e s c r i b e , d e n u e v o , Martín Vil la, ya que el 
p ú b l i L T u ^ ñ ó que estas c o m p o s i c i o n e s "honraban a Sevilla y a 
k A c a d e m i a " . P e r o la expres ión de R e i n o s o es mas .sabrosa 
aún " L o r h o m b r e s de letras del p u e b l o se interesaron vivarnen-
te por un establec imiento en q u e de tal m o d o fluía e 

Sin embargo , cabría objetar el por qué en esa co l e c c . on de la 

¡ ¡5)" En prólogo a su .He¡no«o,>. Pul>, Por 1 . Soc. d . Bibliófilos Andaluces, 1872. 

.u cit. .Hist- I . i l e r a r i p . T o m o II, ^ ^ ^ publicadas por 
2 7 ) «Poesías de una Academia de I.etras Humana^. ' , v á z q a w 

indiv duo D. Eduardo Adrián Vacquer , Presbíu-ro. ' Jl^l^g p/ê ^̂ ^ a la 
y Compañía MDCCXCVII . El día 5 <le noyaemhre de ese ano - n a - «e pr 
Junta < • la Academia «ya imi>resn la colección de i>oes,a:s...» 



KL POETA SEVILLANO JOSB MARÍA KOLDÁN 

Aciidcmiíi , no se insertaron poesías más que de tres académicos 
y se dejaron fuera las de o tros . Kn especial, las de Roldsín. Ks e! 
p r o p i o R e i n ó s e quién nos aclarará este p u n t o : " h a b i e n d o omit i -
d o el editor a solicitud de don José María R o l d a n algunos p o c o s 
versos que había leído en los pr imeros t iempos de !a A c a d e m i a ; 
los_ cuales, hablando con la severidad que he guardado hasta aho-
ra invio lablemente , son harto débiles y debieron en justicia o m i -
tirse". Líneas que revehm c ó m o en la Academia —al m e n o s , por 
R e i n o s o — no se prodigaba el elogio^ sino a quién lo mereciese en 
buena ley, y muestra, además, una dosis de sensatez y honradez 
crítica, que mal se aviene — e n este punto , c oncr c tamcnte— con el 
un p o c o exagerado ju ic io d e M e n é n d e z y Pelayo , de que "ninguna 
escuela o grupo literario abusó tanto y tan candidamente del e lo-
g i o m u t u o c o m o la escuela sevillana" (28). L o que ocurría es que 
estos hombres que " jamás probaron el aguijón envenenado de ia 

env id ia" {Martín Villa) ni aspiraron a la "g lor ia individual" (Lista), 
te sometían de buena fe al criterio de quienes consideraban con 
suficiente talento para discernir sobre lo bueno y lo ma lo de su 
obra. Y nadie con mayores méritos que el secretario de la Aca-
demia para dar el visto b u e n o a la labor de sus compañeros . N o 
o l v idemos que R e i n o s o e jerc ió , a lo largo de su vida, "cierta es-
pecie de magister io" , c o m o lo define M e n é n d e z y Pe iayo . l'>n es-
pecial , sobre Ro ldan y Lista, que n o querían publicar sus escritos, 
sin contar con su previa aprobac ión . Rl m i s m o R o l d a n , con SS 
años — c o m o ya v i m o s — le manda sus " C o m e n t a r i o s " a Madr id , 
para c o n o c e r su crítica. Y es que admiraba su sabiduría, su sen-
t ido estético, su sinceridad y rectitud de juic io no empaf íados 
nunca. T a m p o c o o lvidaba aquella admirable defensa ÍJU^ hizo a 
una oda suya, p o r q u e lo c r e y ó justo , c u a n d o salió a la palestra 
para defender su h o n o r poé t i c o , atacado por Carvajal. P e r o aun 
así, R e i n o s o conservó su consabida h o n r a d e z : "Jamás he cre ído 
que la oda n o tiene de f e c t o s ; los tiene a mi parecer . . . " N o en 
balde existía una gran amistad entre el los, só lo enturbiada un 
instante: en 1816. Entonces , R e i n o s o escribe una carta desagra-
dable a Ro ldán , por no' defender a Sote lo , a quien acusan — y con 
razón— de afrances:<do. " M i R o l d á n . . . " " p e r o lo que has hecho 
tú, ¡ D i o s S a n t o ! " " ¡ Y taparlo mal con telas de araña ! " Ro ldán 
contesta d o l i d o , p o n i e n d o los puntos sobre las íes, en otra misiva 
d o n d e se trasluce su b o n d a d probada mil veces : " L a tuya, llena 

(28) El párrafo lo complt'ta don Marcelino con Ins siguientes l íneas: «Tiene ;iIí;<i 
(le KÍmpátii'O, por lo infantil , este íiíán «le eniíuirnaldarse unos a otros aquellos escoítitloM 
(ie Apolu. con las marchitas o contraheohaR floréis del Parnaso, que si fueran olcrosr.s y 
lozanas en el siftlo del Renacimiento, habían perdido ya todii frescura y nroma, a fuer/.ii 
lie ser rústicamente ajadas por todas manos». En su «H. de los H, Españoles». Lib. V I ! . 
Cap. IV. P/iií- 182. Tomo VI, E. del C. S. de T. C. 



de hiél y vinagre, m e ha causado un amargor y e n o j o . . . ' ai h o m -
bre más criminal y malvado no soy capaz de afligir voluntaria-
mente. H a c e más de un año que estoy sosteniendo en la cárcel a 
un infame ladrón, que después de haberme robado en la calle una 
n o c h e . . . " S ó l o que esto n o obsta para decir la verdad en el caso 
de Sote lo . Los sacerdotes " d e b e n hablar la verdad cuando son 
preguntados" . AI final, se desp ide : " A d i ó s , mi R e i n o s o . . . " " t u 
inmutable a m i g o . . . " Las dos cartas fueron publicadas por M é n d e z 
Ik jarano (29) y cuentan c ó m o la única nube — p r o n t o disipada— 
entre ambos . Buena señal del afecto mutuo que se tenían, es el 
desconsue lo de R e i n o s o al c onocer la muerte del " i n c o m p a r a b l e 
R o l d a n " , del "eclesiást ico más d igno de la diócesis ' ' . 

Pero , en fin, a l o que íbamos. A cont inuación de explicar Re i -
noso la causa por la cual n o figuraba Ro ldán en la co lecc ión de 
poesías de la Academia de Adrián Vacquer , añade : "Kste d igno 
fundador de nuestro cuerpo no había menester el lauro de las 
Musas, para tener un lugar h o n r o s o en nuestra I.iteratura por su 
instrucción escogidísima y su buen gusto en las ciencias sagradas; 
más lo ha pretendido de nuevo y ha logrado con tales ventajas, 
que en algunas piezas, singularmente en una Kgloga presentada 
en el año p r ó x i m o , c ompi te a veces en belleza, si ya n o lo cxceclc, 
con los que más han desarrollado el estilo pastoril, el mas fe l iz 
de todos para los líricos españoles" (30). 

La lectura del "Danílo". 

Fsta primera noticia a una égloga de R o l d á n , hecha de una 
f o rma tan laudatoria por Re inoso — c o n o c i d a ya la severidad y 
prob idad de alabanzas para otras comvx)Siciones suyas, aisi de b 
misma é p o c a — abre un cauce de esperanza para que Roldan sv 
1-mzara dentro de ese m i s m o género pastoril , a la c o m p o s i c i ó n 
j e su " O a n i l o " . N o sabemos t a m p o c o cuál s '̂̂ á la égloga que tan-
to agrada a R e i n o s o , y parece presentar en 1798 H e pen-
sado en alguna ocasión si n o fuera el m i s m o Dan i l o . 1 ero no 
existe coincidencia de fechas. La Historia de la Academia de l .e-
tras Humanas , redactada por su Secretario n o llega - c o m o reza 
su t í t u l o - sino hasta el 10 de m a y o de 1799. Y la lectura del Da-
n i l o " la efectúa el p r o p i o Ro ldán , en la Junta del 20 de oc tubre 

(2!.) «Histor ia Dolitioa .te los afranccs.Klos». Madrid. Imp. de Fc-lipe Peña. 1912. 

' 1., ci, «Hi.-it de la Academia de Letras Humanas» , 
í s í ) R e i n a d «« í " ü p o n e al re fer i r la al año próx imo , que se l.alla 

\>í:<toriand(. tO 1797, en 'a vida de Ui Academui. 



de ese año.^tnl consigna en la portada de su manuscrito. Adamas , 
el " D a n i l o " n o es una égloga, y sí un drama pastoril, y p o r tal 
habremos de tenerlo . 

mía. 
duele 
t í m u l o ; faltó entre nosotros el p u d o r de no trabajar y n o tenemos 
e m p a c h o en dejar vacías las juntas que o f rec imos llenar con nues-
tros escr i tos . . . " Y era una pena, p o r q u e estaba e! trabajo previa-
mente planeado para que fuera un año f e cundo , si hacemos caso 
de un fo l l e to que cita Martín Villa (32). Pero n o parecía sino que 
ya se vaticinaba el fin de la Academia , que dos años más tarde, 
en 1801, e chó el "fatal c e r ro j o " . Contra ello clamaba R e i n o s o , en 
unas líneas que n o resisto a la tentación de transcribiros: " h e m o s 
entraod en la senda p o r d o n d e se camina a la inmortal idad. ¿ V o l -
veremos atrás la planta acobardados? " " A c a d é m i c o s : y o he sido 
este año^el historiador de la gloria y la prosperidad de nuestri 
Junta. ¿Seré yo en el año venidero el historiador de su decaden-
c ia? " Es , quizá, por eso , para contrarrestar esa " i n d o l e n c i a " que 
se filtraba por doquier y hacía presumir su muerte, por lo que 
R o l d a n intenta inyectarle nueva vida con la lectura de su " D a -
n i l o " , muy cercana ya la hora de su desaparición. 

Ksta obrñ se presenta, además, c o m o si d i jéramos , " fuera de 
concurso " . P o r q u e la A c a d e m i a para "animar la desmayada apli-
c a c i ó n " y a propuesta de A r j o n a , acuerda en 1795 celebrar certá-
menes con frecuencia , unos, en verso , y otros en prosa. L o s te-
mas son varios y tratan, verbigracia, de la "caída de los pr imeros 
padres" , canto en unas 80 octavas —al que concurre y gana Rei -
n o s o con " L a Inocencia Perd ida "— o bien discursos sobre la dife-
rencia entre el estilo poé t i c o y orator io , la virtud fuente de los 
verdaderos placeres, las causas de la corrupc ión de la oratoria sa-
grada, etc. L o s premios consistían en retratos de poetas, y en la 
mayoría de las veces, en libros. U n Píndaro , traducido p o r don 
Francisco de Berquizas ; una edic ión del Q u i j o t e en seis t o m o s ; 
la Ene ida , en la versión de Hernández de V e l a s c o ; T á c i t o , la 
Repúbl i ca Literaria de Saavedra Fa jardo , impresa p o r C a n o , o 
las poesías de Cienfuegos . (i D i chosa edad aquella en que se iba a 
un concurso literario tan só lo para ganar un p o c o de gloria y un 
l ibro be l lo , regalo que más tarde se transformaría en ese " o b j e t o 
de b r o n c e " d e c i m o n ó n i c o , inevitable en los Juegos Florales, y to-

(l-:2) «Memor ia lie tos trabajos cumpiulo» iior los individuo» de la Academia Par l i cu -
lai- de Lt tras HiimíinaM de Sev i l l a ; y serit' <ie lo.s oue han <le cumplirse en el d« I79í'>>. Kn 
Sevilla, j)or la viud.-i do Vázciuez y Compañía . En 8.0, 20 páginas fo l iadas en números 
romanus. Cit. por Martin V i l l a en su «Re inoso» . Pág:. XX .^I I I , 1872. 



davía visible —ya casi pura arqueo log ía— en la mcsa de escritor io 
de los nietos de aquellos vates ilustres!) Kxist.a tandeen el :iccesu. 
tíráfieamentc descrito c o m o "al que más se le acerque ... Ue esta 
f o rma , los ánimos se encendieron y resulta maravi l loso , atendi-
da la cortedad de los individuos, el n ú m e r o de trabajos, ya verba-
les, ya escritos" que se presentaron, c o m o afirma Re inoso . 

Sin embargo , en 1799, la Academia contaba con escasa vida 
por delante. Y . en e fecto , a partir de 1801 muere , y 
L s miembros , empujados de aquí para alia por los ^c ' 
dest ino, trabajará solitariamente, en m e d . o de una " 
ta e inquieta c o m o pocas, aunque nunca por e l lo , 
más ni la amistad, ni el espíritu nacidos al calor de aquellas Jun-

tas espíritu que había an imado a sus indWiduos el 
m i s m o amor a la bella literatura, los siguió 
partes a d o n d e la suerte y las revo luc iones de! si^lo lob arroja 
r o n . . . " — e s c r i b e L i s t a . 

Sevilla, "Capital poética". 

Puen bien, Ro ldan , que sería juez y parte competente en esos 
•'pregimnasmas de e locuenc ia" que se c onvocan y sirven para t. -
liarlos, después, c o m o orador sagrado, y aún gana algunos de e . -

f p émios de la Academia con sus versos - c o m o sabemos por 
su carta ya c i t a d a - lee su " D a n i l o " en ClasK-o cien por cien 
latinista y t eó l ogo ejemplar (33), c o n o c e d o r c o m o p o c o s de_ l o . 

bros sagrados, admirador p r o f u n d o de H e r r e r a , c u a n d o da r en-
r s l ' l t a a su ímpetu de poeta, junto a unas odas construidas 

maci /as - " r o b u s t a s " es el cal i f icativo que emplean I.asso de la 
Ve<^a y el P. B l a n c o - se va, a la vez , con una vehemencia y una 
frescura inmarchita, casi c o m o una l i b e r a c i ó n p o r la^ senda del 
"est i lo pastori l" , tal ya v imos , en frase de R e i n o s o , el mas te-
liz para los líricos españoles" . i i i . 

Y es cur ioso ver c ó m o estos sevil lanos no pueden volver la 
cara atrás —según hizo notar, m u y agudamente , H i g m i o «^apo-
te ( 3 4 ) - por m u c h o lastre humanista y arcaizante que llevaran a 
" la realidad poética de su t i e m p o " . Y esa realidad era una vuel a 

una Arcadia, que no es del t o d o fel iz , p o r q u e aparece tenida 

AciKléinicn de ven . vAticinii i loctrínn !id sacros prophe larum libros 
to a Haco Josepho Mari. Roldan Jo^ 

A de Boxas . Theologiae Doc l . ao sacra s c r i p m r a e f ' ' 
aniversaria concer.atione dofendn». «Kalendi« Octobr .s Ayno M D C X C I I I , H.spaUs». 

<;H) En «US ePoei^-; l íricos Ae) siR-lo X V I I I » . T o m o T. TJ.. Ebro , 1941. 



de melancol ía . A l m u n d o de los pastores y del amor por la na-
turaleza que se respiraba por E u r o p a . A la gozosa visión del 
paisaje, d o n d e las zagalas lloran endechas y los pastores se que-
jan de sus amarguras, en unos valles h ú m e d o s de sombra verde , 
mientras los pájaros nadan por el cristal f r ío del amanecer. 

Y t o d o esto —ese amor por la naturaleza que les rodea— se 
transparenta en el m e n o r detalle. Verbigracia, hasta en^la misma 
cónica de R e i n o s o sobre !a Academia , que funda con el " L e d o . D . 
Joseph María R o l d a n " , oyente de T e o l o g í a en la Universidad de 
Ciencias, sin arredrarse para nada por el mal éxito de la llamada 
Academia Ploraciana — e n el X V I I l las Academias f lorecen por 
d o q u i e r — , de Ar j ona y Matute, sino l lenos de entusiasmo, y bajo 
los auspicios de Juan Pablo P'orncr, Fiscal de la A u d i e n c i a : ' 'La 
estación plácida de la primavera, en un suelo f e cundo vest ido , 
por todas partes de f lores y verdor , parecía l lamarlos en m e d i o 
de sus recreos al trato albergue de las Musas" . 

Esas son las líneas de R e i n o s o . P o r q u e n o podían traicionar 
al ambiente. Y ellos vivían en Sevilla y se percataban de la pri-
mavera, que fluía, c o m o una fuente, en torno suyo. En ese am-
biente, sentían la l lamada de la poesía. ¿ C ó m o desoiría cuando 
t o d o " ' • ' ' 1 - -
leite 
t i Ce 
cusión sobre este punto , 
p r o d u c i d o mayor n ú m e r o de excelentes poetas y pintores, y ha 
dado un carácter más determinado a su estilo, que en ambas 
artes f o rma escuela particular" —af irmaba R e i n o s o (3S) cons-
ciente y orgu l loso de esa responsabil idad que ha supuesto ser 
s iempre poeta cien por cien de Sevilla. H a y que tener en cuenta, 
además, que Sevilla sabe suavizar la frialdad propia de escuela. 
José María Coss ío lo ha visto también así : "Sevi l la , amigos míos , 
es el disolvente más eficaz de que y o tengo noticia para toda cua-
lidad de aspereza, de agriedad, de rudeza" (36). Y esta es una de 
las notas especiales al intentar una panorámica de la poesía se-
villana. N o quiere decir esto que la suavidad di fumine los c o n -
tornos. N o . S ino que aligera a su poesía , en cualquier época , 
de mal gusto, de sequedad, de esquinamiento , ^de entonación 
r imbombante . La hace, si queréis, más íntima, más suave, en su-
m o O lo que es lo m i s m o , muy capaz para esc estilo pastoril que 
le venía a las mil maravillas y al que admiraban estos neoclásicos 

(35) En el c i l . artículo «obro «Sevi l la» en el «D i c c i onar i o Geográ f i c o » de Miñano. T o -
m o V I H . Madrid. 1826. Pág;. 268. 

(30) En su «Paneg í r i c o de Josehto» , en Gelves, en laoá. 



íiiiaics, que saben ser verdaderamente hijos de un siglo — c o m o 
quería Kitzmauricc Kelly (37)— sin perder jamás el entusiasmo, 
otra de las notas de esta escuela de! X V I I I , que preludia ya las 
primeras notas prerrománticas. U n entusiasmo que late y vibra en 
lo más h o n d o , p o r m u y equil ibrada, dominada , que aparezca en 
la f o rma. Así , por fuera, os parecerán fríos, sin vida, pero en-
trad más adentro y os sorprenderá el contraste del entusiasmo 
que hay en su interior. Perfectas en ese sentido, unas líneas dei 
m i s m o Coss ío , que ha sabido calar hasta d o n d e lo merece en la 
valoraci()n de esta pléyade sevillana, capaz de dar cantos jugosos 
en " t i e m p o s de sequedad y esterilidad poét i ca" . Rlegid, p o r e jem-
p l o , unas odas. Y reparad en que serán " convenc iona les en su for -
ma, más llenas de auténtico entusiasmo". Por eso , nos subyuga 
el drama que existe entre la frialdad externa, entre lo aparente y 
lo interno (38). Es , a veces, c o m o un vo lcán d o m a d o . 

¡ Y cuánta pasión, ímpetu , gallardía, embridadas en unas for -
mas escuetas, casi asépticas! Én unos versos que por muy hela-
dos que os parezcan, tienen luz y c o l o r —la luz y el c o l o r de Se-
villa— en sus entrañas. Y t o d o e l lo , sin perder jamás la digni-
dad —una dignidad herreriana de la mejor ley— o t ro de ios ca-
racteres, a mi parecer, más sintomáticos de esta Rscuela. Y de! 
sevi l lanismo, en general, que sabe ser d igno , aun en los m o m e n -
tos de mayor exaltación y desequil ibrio románt i co . 

H o r a es, pues, de co locar a esta escuela del X V I l l — c o m o 
ha intentado C o s s í o — en su verdadero sitio. C o n la gloria que le 
vaticinó Jove l lanos : "y amo m u c h o a Sevilla, para n o tomar el 
mayor interés en esta nueva gloria que ustedes le preparan" (39). 
C o n razón Martín Villa af irmó que su " m e m o r i a se conservará 
mientras dure en Sevilla el amor a las letras y a la poes ía" . T o d a -
vía, en 1857 (4U), un escritor bastante d e s c o n o c i d o los recuerda. 
" L a pureza, el donaire , la frescura, la gracia, los arranques y el 
más severo españo l i smo campeaba en las obras de sus ilustres fun-
dadores" . Y , después, pros igue con unas líneas, d o n d e aún per-
dura — c o n la afectación de t o d o lo decadente— c o m o un hálito 
de aquella lejana Arcad ia : " A l l í , en fin, aquella escogida falan-
ge de jóvenes estudiosos, f o r m a n d o sus gustos, ba jo los grandes 
m o d e l o s de la antigüedad, suben a la alta cumbre del P i n d ó , pa-
ra coronar sus frentes con rosas y amarantos" . 

<87) En su «Hist . de lu I . i t . Española» . MudrW, 1901. P ó k . 493. 
(SK) «Hiiy indudablemenUi un cierto enciinto en líis obras <le estos sovillanos, <iuo 

preKíT 'en describir en f r íos tono.s neoclásicos los «splumiores últimos de la g ran Sevilla 
del X V n » . H. Capote, en su o b r a cit. 

(XH) En car ta ¡i Matute, ilel 20 de marzo de 1799. 
(40) «Carta 1." a u n a señora muy a m a n t e de los escritores sevi l lanos». Marche-

na, 1S50, p o r A. Gómea Azeves. « R e v . de C. I - y Artes» , 1S57. 



La atracción de lo pastoril. 

Q u e d a m o s en que R o l d a n sacaba t i empo de sus graves y se-
n o s deberes para dedicarse a la poesía, "en cuyos juegos so l í j 
descansar de sus tareas", c o m o escribe Justino Matute , en sus H i -
jos de Sevi l la" (41). H a y que pensar en lo o c u p a d o que andaba 
este buen y ce loso sacerdote de San Andrés , con el cu idado de 
sus feligreses — " y so lo soy m í o en las horas del mediod ía y de 
la n o c h e . . . " , anota en una carta ( 4 2 ) ~ para apreciar esos oasis 
en que se dedicaba al regalo de las Musas. " P u e d e decirse que 
escribió sus poesías para entretener sus escasos m o m e n t o s de 
o c i o " — a p u n t a Sáinz de R o b l e s (43). Sin embargo , estos ratos 
libres n o se le fueron vacíos nunca de las manos , y así p u d o de-
jarnos magníf icos regalos poét icos para la posteridad. Por otra 
partc\ podía explayarse, entonces, a su gusto , porque en la Aca-
demia se dejaba — c o m o dice muy bien Díaz Plaja— "un mar-
gen para el g e n i o " (44), D e todas maneras, Ro ldan al dedicarse 
a la poesía pastoril , no hacía otra cosa sino seguir la corriente 
de su t iempo. N o hay nada me jor , para aclarar este punto , que 
mirar hacia d ó n d e se dirigían las aficiones de los académicos . 
R e i n o s o precisa la dedicación constante a "Garc i laso , en el estilo 
de T e ó c r i t o , d e L e ó n en el H o r a c i o y de Villegas en el de Ana-
creonte" . A u n q u e , naturalmente, a Herrera habrá que conside-
rarlo aparte, c o m o maestro y padre de la poesía. " N u e s t r o len-
guaje p o é t i c o está reduc ido ai que nos legó Herrera"—insiste 
Lista. ^Esta maestría de Herrera se centra en su dignidad, en la 
elevación de su canto , en la tonalidad colorística y sonora. A su 
vez, les hechiza la lira de Rio ja , la suavidad subl ime de fray Luis, 
y les aterra lo b a r r o c o , el " a t r e v i d o " G ó n g o r a a la cabeza, de cu-

yas gracias seductoras hay que huir c o m o si fueran "s ierpes , 
así c o m o evitar el des lumbramiento de L o p e , su facil idad in-
creíble que le lleva, en ocas iones , a dar "entre mil guijarros un 
diamante" . P e r o los manantiales más antiguos para alumbrar este 
r ío pastoril neoc lás i co se hallan en Virg i l i o , T e ó c r i t o , H o r a c i o , 
Petrarca, Del i l le , Tasso , Guariní . . . Y nuestro Garci laso 

"Habrás adelantado, si los versos 
del t ierno Garci laso se deslizan 
a tu p e c h o halagüeño cual las ondas 
de pura y mansa fuente entre las f lores. . " 

escribe Lista en una famosa Epístola a Fernando Rivns (45). 

(41) En el T o m o 11. PAg. 340. Sevilla, 1887. 
(42) Del 27 <ie jun io de 1818. 
(43) En 8u «Ensayo de un Dicc ionario de Li teratura» . T. II, AguiUir, 19üS. P á g . SGG. 
(44) «Curso General de Li teratura» . 11)4!. Págr. 323. 
(45) B. A. K, L X V I T . PÚK. 297. 



^ H a y , por tanto, un f o n d o clásico y renacentista, a l imentado , 
mas tarde, por el innumcrabie cnud.nl de ias infinitas novelas y 
comedias pastoriles españolas, c u y o estudio tota! esperamos, con 
verdadera ansjedad, de la competenc ia de nuestro ilustre catedrii-
t ico L ó p e z lastrada. I^orquc no podéis daros ¡dea del inmenso 
auge que tuvo esta corriente en nuestra Rdad d e O r o . K1 <íusto 
de las gentes se volcaba hacia ese m u n d o de los nastorcs, de una 
torma irresistible. Se sentían atraídos, imantados con los encan-
tos de Ijianas y Pilidas. Ksto explica c ó m o muy p o c o s escritores 
de aquella época dejaron de c o m p o n e r su novela o su comedia 
pastoril de turno. 

Kn realidad, el considerar el torrente arrollador de poesía 
que brota de la naturaleza es algo tan antiguo c o m o el h o m b r e 
y común a todos ellos. T i t o Lucrec io Caro lo expresaba así, en 
su De rerum natura" : " M u c h o antes de que los hombres su-
pieran con a r m o n i o s o acento entonar versos agradables para el 
o í d o , habían intentado imitar con su v o z el gor j eo de los pája-
ros. el céf iro que al introducirse en el hueco de las cañas s i lba. . . " 

_ L o que ocurre es que, después, en determinados m o m e n t o s 
y sitios, sale incontenible hacía fuera. Así en Italia y Kspaña en 
el X y i y X V I L Estudiar y esclarecer las razones por las cuales 
en Kspaña se encarnó de tal m o d o lo pastoril y se sostuvo a lo 
largo de bastante t i empo , sería materia larga v ajena a ios fines 
de este trabajo. Más sí p o d e m o s decir que se acog ió con entu-
siasmo sin límites. A l m i s m o Cervantes, que borda en " L a C a -
latea" una gran novela pastoril , se le hace la pluma agua al ha-
blar en el p r ó l o g o de su Q u i j o t e (46) de "e l sosiego, el lugar apa-
cible, la amenidad de los campos , la serenidad de los cielos 
el murmurar de las fuentes . . . " Más tarde en el espulgo de 
la ^biblioteca del caballero andante, "des facedor de entuer-
t o s ' , al darse de cara con la " D i n a " de M o n t e m a y o r , el 
cura aclara que son libros los pastoriles que n o hacen daño • 
"son libros de entendimiento , sin per juic io de tercero . . . " Q u i z á , 
ese carácter dir íamos " i n o f e n s i v o " en apariencia, y a! par, la 
contemplac ión y admiración que t o d o español encierra para el 
paisaje, su sentido entrañable del c a m p o , fueran motivos, sobra-
dos para considerar muy suyo lo pastoril y la bucól ica . P o r si 
fuera p o c o , y aun c u a n d o en la mayoría de los casos, sean frutos 
de e laboración, no pierden jamás su distintivo de espontanei-
dad. 'La poesía pastoril en España ha sido tan espontánea c o m o 
la heroica, porque habiendo v i v i d o siglos la mavor parte de los 

< iti) lí-mo 
Iti) E.lici<5n de « L a l e c t u r a » . T o m o I, m \ . con n o u s <le R. Marín. V W . también 
IV. JÜ¿ y siK. l o m o VI . Pápr, y sig. y tom., V I H . Pát; .22-1 y si^ y pág. 820. 



españoles o en el c a m p o o en los campamentos , escogía sus per-
sonajes el poeta ya entre zagales, ya entre guerreros . . . " Son pa-
labras de un francés, de don A n t o n i o de ¡-.atour, en su discurso 
de ingreso en la Real Academia Sevillana de Buenas Letras (47). 
Y o tro personaje de aquel t i empo , don Manuel Cañete , en o tro 
discurso, en el de recepción en la R . A . Españo la , añade : "Ja-
más será poeta e! h o m b r e que n o sienta animarse la naturaleza 
a j o s latidos de su p e c h o , que n o halle conceptos d e una e locuen-
cia infinita en el susurro de las hojas, en el m u r m u r i o de las fuen-
tes, en el cantar de las aves . . . " 

La opinión de LisÉa. 

M u y interesante en este punto , uno d e ios ensayos de don 
Alberto Lista : " D e la poesía pastoral" (48). Para don A l b e r t o — 
V su o p i n i ó n es trascendental para la c omprens i ón de lo pastoril 
en estos neoclásicos últ imos— la aparición de la bucól ica coin-
cide con los m o m e n t o s de " m a y o r opulenc ia y engrandecimien-
t o " de las naciones. Y esto tiene su razón de ser, y don A l b e r t o , 
ingeniosa y f i lantrópicamente , se lo saca de la manga — p o r q u e , 
entonces, c o m o el esplendor co inc ide con la c o r rupc i ón , se pier-
de de vista a la naturaleza y se adopta "un m o d o f ict ic io d e vi-
vir". Rs c o m o si di jéramos que el h o m b r e se vue lve de espaldas 
al c a m p o , al paisaje, y lo aleja d e sí. C o n d i c i ó n "s ine qua n o n ' 
para que la existencia campestre deje d e ser prosaica, se idealice, 
se convierta en un m u n d o ideal, y entre así p o r la puerta grande 
en el d o m i n i o d e la poesía. 

C o m o véis, la disquisición merece la pena, P e r o hay más: 
Lista — m u y de su é p o c a — tratará d e pintarnos la utilidad de lo 
pastoril. Esta poesía es "ú t i l " p o r q u e sin perder los bienes de h 
c ivi l ización, nos halaga con la pintura agradable de o t ro estado 
de cosas más c o n f o r m e a los estados primitivos. D e ahí, el buen 
efecto moral "al destemplar nuestras pasiones" . Reglas para con-
seguirla es combinar la sencillez de los sentimientos primitivos, 
el ingenio natural y la elegancia de la expresión. 

T o d o el lo nos p o n e , pues, en la pista de esa nueva tenden-
cia de lo pastoral sobre la que R o l d á n va a edificar su " D a n i l o " 
Sugestivo tema, muy bellamente visto por Díaz Plaja. E n pri-
mer lugar — y c o m o el c itado profesor aclara en uno de sus li-

<•17) Podréis ver lo en la «Revista ile Ciencia», I , i leratura y Avíes». Sevil la. T o -
m o IV . Pátf- ti55. 

<18) So incluye en suf «Ensayos I.iloritvios y Críticos». T o m o JI. Págr. 32. 



brüS (49)— aparcL-c lo que é! llama el "paisaje impas ib le" , p r o p i o 
del Renac imiento , del neoclasic ismo y del naturalismo. O sea, 
la presencia de "un paisaje literario independiente" del poeta o 
del protagonista. Sobre ese telón de f o n d o , el pastor del Renaci-
miento tiene muy p o c o del h o m b r e natural. Se expresa artificio-
sa, elegantemente, Pero a fines del X V I I I —y a eso v a m o s — en 
el c l ima en que Ro ldan se enfrentara con su " D a n i l o " , o curre lo 
que Díaz Plaja ha n o m b r a d o c o m o " la transformación de lo pas 
toral" (50), característico de la des compos i c i ón del neoclasicis-
m o , y cuyos pr imeros vestigios en I^spaña se rastrean en un 
Forncr o en un Meléndez . Son de notar una acentuación de la 
"realidad campestre" , una mayor sinceridad expresiva y un co-
m i e n z o del análisis ps i co lóg i co , del " s o l i l o q u i o del h o m b r e con 
la so ledad" . Estamos — n o hay que o lv idar lo— en el embr ión del 
romant i c i smo , cuya gestación es más despaciosa d e j o que nos 
s u p o n e m o s . P o r q u e lo románt i co n o es una exp los ión y tiene— 
c o m o t o d o en este m u n d o — una preparación muy lenta. Ks, 
pues, en esa descompos i c i ón neoclásica d o n d e advienen los sín-
tomas iniciales del desequi l ibr io posterior . P o r lo p r o n t o , nos 
encontramos con el mi to del h o m b r e natural, libre cié las trabas 
de la c ivi l ización, " roussauniano" . A l par, y esto es j^mportante, 
al h o m b r e racional lo sustituye el " h o m b r e sensible" — t é r m i n o 
de Díaz Plaja— y cotizase la e m o c i ó n por encima de la razón y 
el sentimiento ha de co locarse en primera línea. ( N o hay míi^ 
que leer los títulos de algunos ensayos de Lista para darnos cuen-
ta de la intensidad de este nuevo v a l o r : " D e los sentimientos 
humanos " , " D e los sentimientos de la be l leza" , etc.) 

Ksto es, general izando y a grandes rasgos — c o m o la breve-
dad de nuestro ensayo exige— e¡ ambiente que comienzan a res-
pirar estos académicos sevillanos que escriben églogas y dramas 
pastoriles. 

Meléndez Valdés y la Academia. 

¿ Y quiénes son, en este ambiente de la Academia de Letras 
Humanas , los que iban a influenciar sobremanera a sus amigos? 
Kn primer lugar, aquí tenemos a Forner , al que llamaban sus 
disc ípulos Nos ferk ) , y cuyo influjo —en o p i n i ó n de V. Lázaro— 
" n o está def init ivamente v a l o r a d o " (51). Forner es un ferviente 

(19) Kn su «Inro . lucc ión al wtuf i io ilel rurtmnticismo esi )añol : Seeund;i e<3ición. 
IC. Calpe. 19'12. Pág . IV¿ > sig. 

(.iO) V id . su «Poes ía lírica t-spañoln». l .abor. 1937. Pag . '¿aH y sik. 
(r, l) Kn la «Hist . (k-ner:il lU- lah Li ieratura» Hispánicas» , Tomo I V . b ig los X V I I I 

y X I X . K<Hl. Barna, Pág . TI, 



de la poesía bucól ica y de Garci laso . Suyas son estas líneas: " p o r -
que n o sé d e c ierto si en algunas de ellas (de las otras lenguas) 
hay tanta disposición c o m o en la nuestra para tratar con elegan-
cia el estilo pastoril y campestre . . . " (52). Forner es autor de " L a 
felicidad humana" , una fel ic idad basada en las excelencias de la 
vida campesina. Y Forner los lleva al c o n o c i m i e n t o de la Es-
cuela de Salamanca, con su Jovel lanos, fray D i e g o , Me léndez , 
Kn especial, este úl t imo. M e l é n d e z Valdés , en un neoclás ico "ar-
quet íp i co " , c o m o se le ha l l a m a d o ; pero esto n o obsta para que 
sea capaz^de vislumbrar la nueva corriente que se avecina. Poeta , 
pues, de "atardecer y de aurora" — c o m o m u y f inamente lo bau-
tizó Díaz Pla ja— pinta una "naturaleza de panneau" . Poesía 
amable, tranquila, sin compl i cac iones , con un paisaje del ic ioso 
y fastuoso d e música y de co l o r , pero tej ido de nostalgia y de 
recuerdo , sin contacto d irecto , ni vis ión primaria. Poesía de 
evasión y que c o m o decía Alcalá Gal iano " o l í a a c iudad" . N o en 
balde M e l é n d e z —y es un dato de S o m o z a que recoge Me l chor 
Fernández A l m a g r o (53)— escribía en una callecita d e Salaman-
ca, la de S o r d o l o d o , r o d e a d o d e vec inos herreros que golpeaban 
los yunques con sus mazos . Sin embargo , su dulzura, su senti-
mental ismo lo acercan ya el X i X . 

Roldan conoc ía la obra de Me léndez , a quien admiraba, co-
m o sus restantes c o m p a ñ e r o s (54). Su égloga " B a t i l o " —premiada 
en el concurso a cadémico d e 178Ü— sobre la alabanza de la vida 
en el c a m p o , le sorprendió por su belleza y su ternura. La Aca-
demia de Letras Humanas le hizo c o n o c e r el fallo s obre " L a 
Inocencia Perd ida" , y le dirige una carta, f irmada p o r Lista (55), 
por c o n d u c t o de don José R e y o l l o , catedrático de Mate-
máticas del Real C o l e g i o de San T e l m o , enviándole la co lecc ión 
de sus poesías, y d o n d e se revela el entusiasmo y el respeto que 
todos tenían p o r Meléndez . " T i e n e el h o n o r de presentar a V . S. 
la co lecc ión de sus obrecil las poéticas, segura que si llegan a con-
seguir su aprobac ión , han logrado sin duda la aprobac ión de la 
nación entera . . . " " V . S. só lo , ap laudido de todos los hombres li-
teratos" "ha arrebatado tras sí a los amantes d e la be l leza . . . " M e -
léndez Valdés n o contestó a esa carta. 

Gessaer y U melancolía. 

P e r o con el que hay que contar , sobremanera, es con Gess-

(r¡2> «Exequias» , B. A . E . L X I I I , Pág . 415, c it . p o r Dfaa P la ja . 
(Ij8> « M . Valdés, c lásico y románt i co» , en «Clav i leño» , 27 m a y o y j u n i o 195J 
(54) Lista, en su anterior cn.sayo, le achacaba, sin embargo , la imitación a Teócr i to 

un poco grosero en a lgunos pasajes. 
(5G> Kn 29 <le nov iembre ile 1797. 



ncr , porque de su mano vamos a ¡r al c o n c e p t o idí l ico de la na-
turaleza. Gessncr , c o m o Halier y KarI José, son suizos, y los tres 
provocan lo que José María Pemán ha l lamado con frase feliz 
la "helvet izac ión d e E u r o p a " en el X V I I l (56). R n Suiza — r e -
cordaba Pemíín— "la naturaleza tiene más importancia que los 
hombres " . De ahí, que allí naciera junto con el enamoramiento 
de esa naturaleza, una distinta manera d e comportarse ante la 
misma. Esta es la novedad de G e s s n e r : la de fundir e) alma del 
personaje con ella, la de considerarla una proyecc ión de su es-
píritu. Los pastores ya no divajían sin ton ni son, sino que apro -
vechan ia fusión que han efectuado con la naturaleza, para infil-
trarle su estado de ánimo. 

Es indudable la influencia que e jerc ió Gessner. En España, 
donde_Díaz l^laja rastreó las primeras aparic iones de sus obras, 
en 179o se publica " L a muerte de A b e l " . U n año más tarde, Gess-
ner es ya un autor c o n o c i d o . El " D i a r i o de M a d r i d " anuncia dos 
de sus traducciones. En 1797, en el " D i a r i o de Barce lona" se 
lee : " ¡ O h Gessner ! , tú cantas las arboledas , los verdes prados 
y los arroyuelos cristal inos; pero los pastores dan en ellos lec-
c iones de amor , de piedad y de bene f i cenc ia " . 

En Sevilla, los académicos de Letras Humanas lo c onoc i e -
ron y admiraron en los últ imos años del X V I I L Litía declara 
que abrió una " m i n a inagotable d e r iqueza" , consai í jando "la 
musa bucól ica a la descr ipc ión de la v i r tud" . En 1799, Hlanccj 
W h i t e presenta a la Academia la versión libre de su "Canc ión a 
ia a lborada" . Y en la misma sesión — 2 0 de octunre — de aquel 
año , en la cual R o l d a n da a c o n o c e r su " D a n i l o " , Rianco lee 
o t ro versión de uno de los " I d i l i o s " de Gessner . 

Esto indica que tanto R o l d á n , c o m o sus amÍL?os, se sintie-
ran atraídos p o r él. Les subyugaba "su util idad". Sus " Id i l i o s " 

c ep to de lo " ú t i l " presidía todos los restantes y llenaba de sana 
intención la dedicación a lo que l lamó M i ñ a n o "la amena litera-
tura". Y esto se ve hasta cuando comentaban a los clásicos, por -
que se imponían c o m o el deber de extraerle lo que podría ser 
" útil". Buena prueba de el lo el trabajo de N ú ñ e z : "Discurso so-
bre el m é t o d o de estudiar a V irg i l i o con uti l idad" (57). 

P o r eso n o hay que tomar m u y a la ligera el camino poét i co 
que escogieron, l levados por ia m o d a de su t i empo , porque , por 

(06) «Otra voz Ginebra» . A n i c u l o en « A B C», 'l-e-195ft 
( o / ) Prc-senliulo e:^ ia Aoademin el 8 de o c t u b r e de 1797, 



deba j o , había un claro sentido de imponer un carácter de vir-
tuos ismo, por mucha fr ivol idad que presentasen, a primera vista, 
aquel los pastores aquejados de amor . N o eran, pues, só lo " c lé -
rigos tocados d e enc i c loped ismo , arcades dedicados a la poesía 
eró t i ca" (58), sino que ellos creían que les era factible infundir 
conse jos patriarcales de sencillez y sentimientos cristianos al de-
dicarse a escribir églogas o idilios rezumantes de melancol ía , 

Es así c ó m o entenderemos de l leno la intención de R o l d a n 
con su " D a n i l o " . En él veréis c ó m o se habla d e la virtud y las 
costumbres sencillas y de los pel igros de la c o r r u p c i ó n y las 
de formac iones de los sentimientos puros . R o l d a n se siente un 
admirador d e Gessner y su manera de dar " l e c c i o n e s " en los m o -
n ó l o g o s de ios pastores, a solas cons igo m i s m o , abierta el alma 
apenada a la naturaleza. 

P e r o esta so ledad trae cons igo también la melancol ía . Hay 
q u e pensar en la melancol ía con un factor predominante en estos 
preludios prerománticos . La tristeza los envuelve m u y a menu-
d o , y cuando se sienten solos , se les escapa p o r todos los poros , 
r^n verdad, era el ambiente. E u r o p a , en la segunda mitad del 
X V I I I , padece un grave ataque do melancol ía . Y Espafia, na-
turalmente, aparece melancól ica , c u a n d o la vislumbran estos 
hombres que contagian con su tristeza al paisaje. Al f ier i , en su 
viaje p o r nuestro país —1769-1771— confiesa que de París a 
Barcelona " n o hacía sino llorar, só lo en mi c o c h e , o bien a ca-
ba l l o " (59). O t r o viajero , Long fe l l ow , llega a escribir —todavía 
en vida de R o l d a n — c o m o "hasta los días de fiesta españoles 
tienen un sello d e tristeza" (60). 

Esta melancol ía reina por doquier . E n Sevilla —a pesar de 
su perenne alegría— toma también carácter d e naturaleza. U n o 
d e los síntomas, p o r e j e m p l o , la gran preocupac ión científica o 
literaria que hay sobre ella. N o hay más que repasar los títulos 
de los trabajos presentados en la R . Academia de Medic ina , a 
principios del X I X (61). Veré is c ó m o Serafín A d a m e de Vargas 
escribe sobre " la afección melancó l i ca " (30 de abril de 1806) y de 
"R1 inf luxo de las estaciones del a ñ o en la enfermedad llamada 
melancol ía y d e la opor tunidad de su c u r a c i ó n " (15 de e n e r o 
de 1807). O aquel o t r o d e Juan Bautista B u e n o : " D e la melan-
col ía , que lleva al h o m b r e hasta el suic idio , manifestando varias 

(38) Vici., la cr í t ica de A . Tovar , en «Clav i l eño» , 11 sep,, o c t . 1951., a Iti obra fle 
Hnns Juretschke sobro Lista. 

(59) En lii « V i t a V i t tor io A l f i e r i scrita da esso». Edición de M. Sansoni . Bari , 194». 
(6Ü) H . M, LonKfel low pasó ocho meses en España en 1827. V id . cOutremcr» . P á -

KÍna 221 y sitr. 
(61) I.a cita íle bastantes trabajos se encuentra en la « V i d a y obras de don José 

Mar ía Blanco y Crespo» , por Méndez Bejarano, 1910, Páií- 229. 



observac iones prácticas para su curac ión" (LS de enero de 1815). 
Sugestivo tema este de la melancol ía en Sevilla, con buen ís imo 
material para emprender la . 

R o l d a n , en el f o n d o , c o m o Jovel lanos y tantos o í r o s , era 
un me lancó l i co d e marca mayor . L e encantaba la so ledad , la 
vida retraída, " Y o nada espero , ni mi carácter demasiado gót i -
c a . . . " " Y o v ivo aquí tan retirado c o m o en esa. . . " Son detalles 
que extraemos de una d e sus cartas a R i v e r o (62). D e "carácter 
abstraído y m e l a n c ó l i c o " — l o juzga Fernández Esp ino . 

Esta propens ión a la melanco l ía , que f lotaba en el aire, lo 
predispuso hacia Gessner , cuyos "pastores n o discretean entre 
las frondas de! bosque con enamoradas zagalas", sino "vagan sin 
c ompañ ía , aquejados de graves melancol ías" (63). Y sí a Gess-
ner, cuya influencia en España alcanza hasta muy entrado el X I X 
(en 1851, p o r e j e m p l o , hay una égloga de Gaspar B o n o Serrano, 
" L a Virtud en el C a m p o " — i m i t a c i ó n de Gessner , publ icada en 
la Revista d e Ciencias, Literatura y Artes de Sevil la) , le u n i m o s 
a Ossían, cuyos poemas se conoc ían desde 1788 (64), t endremos 
la carga lírica suficiente con que c o n t ó R o l d a n para tomar Ui 
pluma y c omenzar su " D a n i l o " , drama pastoral. 

La amistad, la ternura, el sentimentalismo. 

S o b r e un f o n d o , pues, de naturaleza libre, que ha deshan-
cado al o r d e n a d o y recortado paisaje renacentista, van a m o v e r -
se estos pastores de R o l d á n . Y , enseguida, resaltará en ellos un 
c o n c e p t o pr imario de amistad tierna, que es tan só lo la transpo-
sición lírica de la amistad efectiva que existe entre su creador y 
sus amigos. P o r q u e estos hombres son, de entrada, unos nostál-
g icos tremendos de cuanto roce con la vida pastoril y juegan en 
su vida y en sus reuniones a vivir una especie de Arcadia soñada. 
Es to explica los n o m b r e s de pastores con q u e se conf i rman lite-
rariamente. La cos tumbre es añeja y alcanza profusión en la lla-
mada escuela salmantina. Así , v e m o s a Batilo ( M e l é n d e z ) , Jo-
v i n o (Jovel lanos) , N o r f e r i o (Forner ) , L i c e n o (fray Juan Fernán-
dez) , D e l i o (fray D i e g o G o n z á l e z ) . . . Y en Sevilla a A l b i n o (Blan-
c o ) , F i l eno ( R e i n o s o ) , Anfr i so (Lista), Dan i l o ( R o l d á n ) , etc. 

P e r o lo interesante es el alto grado de esa amistad. Se ante-
ponía — c o m o ya v i m o s — a todo lo restante. F o r m a b a " u n 

(62) Del 27 do j u n i o <ie 1S18. 
<C3) E lena Catona. «Osaiun en Kspaña». «Cuadernos de Literatura» . 1918 
<•>'1) Con estft f e cha se publica In traducoión del Ledo. Alonso Orti» , a b o g a d o do la 

Audienc ia de Valladol íd. 



v í n c u l o que só lo romperá la muerte" , c o m o afirmaba Lista 
en 1838 al referirse a los m i e m b r o s de la Academia sevillana. 
"Jamás dejaron de amarse con aquella cordial idad y franqueza 
que nada oculta al a m i g o " , anota Martín Vil la. 

Es más, informa c o m o tema una buena parte de las c o m p o -
siciones poéticas. Se canta a la amistad. Y se procura —y así irá 
â  hacerlo R o l d a n en su " D a n i l o " — que ésta brille con luz propia . 
Se trata de ensalzarla sobre las diferencias y asperezas humanas. 
" E l tema de la amistad, c o m o un sentimiento n o b l e e intenso, es 
un toma de m o d a en toda la poesía del siglo X V I I I " , escribe José 
Luis C a n o , en un prec ioso ensayo (65), de d o n d e extraemos 
también estas l íneas: " L a anacreóntica, la fábula pastoril recrean 
para el lector del siglo X V I I I los tiernos lazos de pastores que 
c on funden sus lágrimas en un m i s m o sentimiento de pena y so-
ledad amorosa , de amor a la naturaleza, de desengaño ante los 
rigores o el desprec io de una bella pastora". 

Esta veneración a la "santa amistad" —tal la llama L i s t a -
os intensa en Cienfuegos , quien la hereda de M e l é n d e z y Cadal-
so . Y es f irmísima y, al par, llena de ternura y sensibilidad en-
tre los sevillanos de la Academia . Insistimos en las notas de ter-
nura, en ocasiones tan exagerada, que los hace llegar a lo banal 
y risible. C u a n d o se llaman lo hacen entre admiradores y con el 
poses ivo por delante. " j O h , mi S i l v i o ! " 

E s c o g e m o s , c o m o s imple muestra, una epístola del "t ierní-
s imo y sensible F i l e n o " ( R e i n o s o ) dirigida a A l b i n o Blanco (60) : 

" B l a n c o , dulce A l b i n o , vuelve ¡ o h c a r o ! 
V u e l v e a mis brazos , a tu amigo vuelve , 
Y de amistad el cul to r e n o v e m o s " . 

Son los días en que el calif icativo de " t i e r n o " cobra un es-
p lendor y un matiz inigualados. " M i tierno amigo " , el " t i erno 

A m i n t a " (Forner ) . Se repite el v o c a b l o , porque el ambiente des-
tila ternura e m o c i o n a l . Y lagrimeante. El llorar está también a 
la orden del día y se llora a raudales p o r los versos. 

" ¡ A y ! l loradle c o n m i g o , 
l loradle vos que le debeis la v i d a " — g i m e R e i n o s o en una 

O d a , lamentando la muerte de Sote lo . " L l o r a , mi A l b i n o : que 
a la tumba oscura—a N o r f e r i o ha l l evado" (67) se lee en una 
" E l e g í a " . 

(65) «Cienfuesros y la amistad» en «Clavi leño» , núm. 34, ju l io -agosto , 1955. 
(6«>) Con esoa ca l i f i cat ivos se l lama a Ueinoso, en u n a nota. P á g . 41, <io «Sevi l la 

e n 1808», p o r don M. Gómez Imuz. Sevilla, 1908. 
(ü7) En su «Eieg ia a Albino , un la muerte de D. J u a n Pab lo Forner» , 1797. 



" G e m i d o s , l l o r o ; 
l l o ro doso lador . . . "—c lama Lista cuando se !e muere a Si lvio 

su hija. Y o id a B l a n c o : 
" L l o r a s F i l e n o , y baña el llanto ardiente 
T u rostro al despuntar la nueva aurora" . 

D e ahí que estos pastores l loren a su vez por las infidelida-
des y amarguras de la v ida , entre los límites idí l icos de un valle. 

La égloga y el drama pastoral. 

R o l d a n vivía así en p l eno ambiente para trazar su " D a n i l o " . 
N o era, por otra parte, su primera salida hacia lo pastoril. En 
el Catá logo de los trabajos le ídos por sus autores en la Acade -
mia (68), en el año 1794, figura una égloga de R o l d a n , censurada 
por R e i n o s o . También en ese m i s m o año presenta una diserta-
c ión " s o b r e el mér i to de don Esteban Manuel de Villegas, en sus 
Eróticas o poesías amatorias" , para dilucidar "sí la fama de este 
autor sea fama d e tradic ión. . . fama n o fundada en su mérito 
verdadero , sino en la dec is ión de a lguno que ha^querido y sa-
b i d o fascinar los o j o s del vu lgo de los autores" . C o n posteriori -
dad, R o l d a n se c o m p l a c e en hablarles de las bellezas de " E l h o m -
bre fe l iz" , del P. A l m e y d a , " c o m u n i c a n d o —en expresión de Rei -
n o s o — a sus c o m p a ñ e r o s algunos c onoc imientos poét icos que 
había adquir ido" . 

P e r o n o es s ó l o R o l d a n quien escribe églogas en ia Acade-
mia. Las hace R e i n o s o , B lanco . . . En 1796, éste lee — e n la sesión 
del 24 de j u n i o — su " G o r i l a " . E n verdad, todos vivían unos m o -
mentos de exaltación pastoral. N o había nada me jo r para sus 
gustos y su sensibilidad. ¿ Y n o cumpl ían , además, al dedicarse 
a lo pastoril, con una tradición pro fundamente clásica y espa-
ño la? Lista l o declara en unas líneas convincentes : " E l padre 
de nuestro Parnaso fué un poeta casi exclusivamente pastoril. 
¿ Q u é le falta a este género para ser eminentemente p o é t i c o ? ¿ N o 
pertenece a un m u n d o idea), a la edad de o r o ? ¿ N o se combin. i 
en él la descripción de las pasiones humanas en una situación 
posible , cual es la tranquila vida del c a m p o y el cuadro de las 
escenas y ob je tos más be l l os de la naturaleza? ¿ N o refresca y fe-
cunda nuestra imaginación apartándola, aun c u a n d o só lo sea 
por un m o m e n t o , del prosa ísmo social , que es el cáncer del pre-
sente s ig lo? " 

(68) Kn ol cit. A r c h i v o Hispali-nsc, ItíSC. T o m o II. I'iig. 170. 



Y por si fuera p o c o ¿ n o tenía R o l d a n , s iguiendo e! e j e m p l o 
de Gessncr , la posibi l idad de alabar la virtud y las buenas cos-
tumbres? ¿ Y n o era esto uno de sus deberes? ¿ Q u é importaba 
que disfrazara la intención con el disfraz d e unos pastores, en 
una feliz Arcadia? ¿ E s que n o era una manera también de ensal-
zar al Cr iador , cantar las bellezas de su obra , el esplendor ce-
leste de los amanaceres o el m u r m u l l o tenue de las fuentes na-
c i endo por los prados? 

" L a Naturaleza publica sin cesar las alabanzas al Cr iador y 
n o hay nada más rel igioso que sus cantos con los v ientos"—ha-
bía escrito ese genio que fué Chateaubriand. 

Más, ahora, v o l v a m o s a) rigor de la poética. ¿ Q u é es en sí 
una égloga? ¿ D ó n d e encontrar la pauta, la medida , la def inic ión 
justa? Es posible que Ro ldan conoc iera la " P o é t i c a " , de Luzán 
La primera edición es de 1789 (69). Y allí encontraremos en bue -
nos y correctos términos — m u y del X V I I I — lo que para Luzán 
es una ég l oga : " L a materia y asunto de esta especie de poesí.-i 
son las costumbres de los pastores, sus amores , sus contiendas, 
su ganado y su vida feliz, libre de ambic ión y de fausto. F l̂ es-
tilo ha de ser fácil, natural, t ierno y suave" . " D e suerte que son 
i m p r o p i o s en una égloga los c onceptos muy agudos, ios co l ores 
retóricos muy subidos, y t o d o l o que manifiesta m u c h o artifi-
c i o " . Finalmente , Luzán recomienda que se " p r o c u r e seguir, 
pero n o servilmente, las huellas de los que escr ib ieron" . 

Estos consejos los seguirá R o l d a n — y , en general, sus ami-
gos en la A c a d e m i a — al pie de la letra. N o o l v i d e m o s que se 
trata de unos hombres que c o n o c e n muy a f o n d o lo que se traen 
entre manos. Precisamente, si pecan es por eso. P o r demasía de 
lectura. D e ahí que , en ocas iones , padezca su poesía de imita-
c i ón , d e falta de espontaneidad. " M á s sabios t odos ellos que 
poetas "—comentaba Valera (70). "Piensan más q u e sienten" 
(L . A . C u e t o ) . Bebían " j u g ó de doctr inas" — c o m o decía M e -
néndez y Pe layo— antes de ponerse a escribir. De todos m o d o s , 
en sus églogas conseguían casi a la perfecc ión el estilo " t i e rno y 
suave" de Luzán. Y que sonase "cual el canto del ave" . Esta es 
una imagen de Mart ínez de la Rosa , en su " P o é t i c a " en verso , 
editada un año antes de mor i r nuestro Roldán (71). Para Martí-
nez de la Rosa , hi égloga 

(6y) Kn Madrid. Imp. c3e D. A . de Sánchez . 
(7(1) «Poesín l ír ica y épica del siglo X I X » . O. C. Aguilnr . T o m o II. Páj?. 1,192, 
(71) Kn «Obras iilerarias de Doií .F. M. de in Rosa» . Tnmo 1. Canto IV- Pur í " 

Didot, 1827. P í g . .10 y sifr. 



" N o c o n o c e mús ansias ni más duelos 
Q u e el desdén y los zelos, 
ü t r o bien s ino el huerto y el ganado, 
Ni más reinos y mares 
Q u e el m o n t e y r ío , la laguna y prado " . 

C u m p l i e n d o así con un aprendizaje de églogas, R o l d a n en 
su " D a n i l o " intenta el "drama pastoral" . ¿ Y qué es el " d r a m a 
pastoral"? V o l v a m o s a Luzán, Kn Italia existían las Pastorales o 
Fábulas Campestres (Kavole boscherese) y los dramas " d o n d e se 
introducen so lamente pastores y pastorcillas, imitando alguna 
escena entera en estilo natural y afectuoso , para deleitar c o n ia 
pintura de los ob je tos más agradables y amenos del c a m p o , y 
de los afectos más tiernos de los pastores, inspirando a! m i s m o 
t i empo amor a las costumbres inocentes y sencillas d e aquella 
gente feliz, que contenta en su retiro, ignora aún los n o m b r e s 
de la ambic ión y de la cod ic ia" . A cont inuac ión , Luzán da algu-
nos nombres de obras italianas: la Aminta de Tasso , el Pastor 
Kil ido de G u a r i n o y la Filli de Sciro del C o n d e BonalÜ. Y aña-
d e : " E n I^spaña ignoro se liaya hecho más que traducir algunos 
d e estos dramas". 

R o l d a n quiere intentarlo, or iginalmente, y sigue, en este 
punto , en especial, la Aminta . Tasso era muy c o n o c i d o y admi-
rado en la Academia . Sobre él se presentan algunos trabajos. P o r 
e j e m p l o , en 1798, Ar jona le dedica una larga carta c o m p a r á n d o -
lo con Virg i l i o . 

Otras reglas que seguirá Roldan — y , luego, l e emos en las 
" a n o t a c i o n e s " de Mart ínez de la R o s a — íian de ser la sencil lez, 
el procurar n o utilizar palabras rastreras y pensamientos alambi-
cados , darle c o l o r i d o y frescura a la pintura del c a m p o , evi-
tando la m o n o t o n í a , y n o detenerse en las circunstancias prol i -
jas. L o s pastores n o deben ser toscos —de fec to de Balbuena, por 
imitar a T e ó c r i t o — "cual suelen serlo, sino cual nos lo f inge 
nuestra imaginac ión" j">sta falta de realidad en los t ipos huma-
nos es consustancial con lo pastoril. 

" ¿ Q u i é n te h izo f i l ó s o f o e locuente —s iendo pastor de ovejas 
y de cabras?"— preguntaba Garci laso. Pero es que estos pastores, 
en la mayor ía de los casos, só lo viven en la " i m a g i n a c i ó n " . Son 
c o m o el poeta s o ñ ó que fueran, no tal c o m o son en la realidad. 
Visten y viven c o m o pastores, y nada más, p o r q u e hablan, pien-
san y reaccionan c o m o perfecto cortesanos. L o pastoril se re-
duce al hábito , de que habló Cervantes : " q u e m u c h o s d e los dis-
f razados pastores della, lo eran só lo en el hábi to " (72). Y en otra 

(72) ICN el I)I'6!OKI> LIE c<l.:I CHI»U'¡I'>. 



ocasión recuerda que iban "tan bien vest idos" , aunque pastoril-
mente , que más parecían en su talle y apostura bizarros corte-
sanos que serranos ganaderos" . L o esencial en ellos es que de-
bajo de las ropas tengan " e l p e c h o b lando y a m o r o s o ' " ~ a l que 
se hace referencia en la Diana de M o n t e m a y o r (73). 

^Rn resumen. R o l d a n con t o d o su bagaje literario, empren-
derá en el " D a n i l o " la eterna historia del pastor p o b r e recha-
z a d o p o r el padre r ico de la pastora. Intervienen los amigos y, 
por úl t imo, se arregla t o d o . Y A r c a d i o exc lama: 

¡ O h ¡ qué dulzura 
Es aliviar los c o n g o j o s o s males 
D e los tristes amantes desvalidos. 
Sed felices zagales . . . " 

Buen final, indudablemente , para un drama pastoral. 

Los pastores virtuosos. 

Intentemos, ahora, una sucinta visión crítica del " D a n i l o " , 
el " p o e m a " perd ido , según Ce jador (74). Rn primer término, y 
antes de repasar sus quince escenas a través de las cuales se 
desarrolla una leve acción teatral, detengamos la mirada en los 
n o m b r e s de los protagonistas. Son Melisa, Rosana, Belardo , Ar -
cadio , F i l eno , Amintas y Dani lo , el pastor e n a m o r a d o , que da 
título a la obra, y es a la vez el s o b r e n o m b r e poét i co de R o l d a n 
en la fe l iz Arcadia de la Academia , c o m o F i l eno lo era el de 
R e i n o s o . P o r otra parte, el escoger el n o m b r e de Amintas p o -
día ser un tributo a Tasso —tan admirado p o r estos sevillanos— 
autor d e un inolvidable drama pastoril , escrito con ese título 
en LS73. N o o l v i d e m o s t a m p o c o aquellos versos de R e i n o s o , en 
una silva en l o o r de los ilustres poetas sevillanos, fechada 
en 1796: 

"Tras él Amintas viene, el t ierno Amintas , 
Y en mirto c o r o n a d o 
R1 gracioso zagal, en tu llanura 
Sobre la verde hierba no pisada, 
A los pastores cuenta recl inado 
Su trabajoso amor y su ventura" . 

(73) «Líi bucól ica renacenlislí i l levó s iempre un lastre do sentimentalismo amoroso» , 
Pf<ir<> Salina» on «M, Valdés» . Olas. Castellanos. « L a Lec tura» , 1925. 

(74) «Perdióse el ijoema Danilo» , encomindo por sus eompañoros de escuela.. .» J . Ce-
jador . «Hist . de la Lwn^ua y Lit . castel lana» . Madrid, I91T. T o m o IV . Pág , 274. 



D e todas formas, n o existía la original idad en los temas y 
en los personajes pastoriles que manejaban estos neoclásicos se-
vil lanos. Para el duque de Rivas n o había más que diez escenas 
bucól icas posibles calcadas de las d iez églogas de Virg i l io . Suyas 
son estas líneas del discurso de recepc ión en la Real Academia 
R s p a ñ o l a : " L a s imágenes, los pensamientos y hasta los n o m b r e s 
prop ios podrían estar t o m a d o s de T e ó c r i t o o de V i r g i l i o ; pero 
generalmente hablando, los bosques y praderas, en manos de 
estos nuevos poetas pastores, n o o l ían a cantueso ni a t omi -
l ! o " (75). 

P e r o en quien hay que insistir, de n u e v o , al leer el " ü a n i l o " , 
es en Gessncr . Su influencia trasmina p o r doquier . En los " I d i -
l ios" —1797— aparece Rosana, F i l e n o , Amintas . Se habla de los 
Dioses y de Pan, al que se le tributan sacrificios, mientras tañen 
las flautas de los pastores. R1 ambiente es el m i s m o . A s o m a Ui 
" c a b a n a " y la alquería, y aun la " c h o z a " , en gráfica expresión 
del traductor, igual que en R o l d a n , andaluzamente , la " chos i ta " . 
All í se mueven los cé f i ros : — " m á s sop lando—el céf iro travieso, 
iba j u g a n d o — c o n el cabel lo u n d o s o " (Gessner) "e l céf iro suave 
ya nevada—ondea m¡ antes rubia cabel lera" ( R o l d a n ) — y los 
vientos favonios y se oyen los g o r j e o s de los pájaros— "canta 
pájaro bel lo—diviérte la con tr inos—y agradables gor jeos " , " G o r -
jean las alondras o calandrias—Naturaleza toda resucita" )Gess -
n e r ) — c o m o se o y e trinar a los j i lgueros y a los canoros ruiseño-
res en el " D a n i l o " : " A m o r gor j ea—el pardo ruiseñor en la en-
ramada" . Las expresiones de a fec to son semejantes, a base de 
admiraciones sin cuenta : ¡Zagala d e mi v ida ! Los dos creen en 
el amor puro c o m o una fel ic idad inexpl icable y, en ocas iones , 
emplean hasta parecidos resortes técnicos . Gessner, al describir 
la muerte de Mirta, escr ibe : " D o c e veces b o r d ó la pr imavera" . 
R o l d a n para darnos a entender la edad de Amintas , comienza 
así : "Setenta veces de la madre F l o r a " . . . 

Sin embargo , lo interesante —apar te de que e! aire que res-
piran es el m i s m o , en estos he lén i cos ef luvios pastoriles— es la 
valorac ión de la virtud, c o m o ya v imos . Rn este aspecto, l.i 
" t rans formación de la pastora!" juega sus cartas en los postre-
ros años del X V I I L Rn Gessner , p o r e j e m p l o , se l ee : " L a vuel-
t:j de la primavera m e alegra ; p e r o las acciones de los hombres 
v ir tuosos me encantan m u c h o m á s " . Y en R o l d a n , en su " D a -
n i l o " , la virtud y el c o n c e p t o de l o v i r tuoso presidirá y ensalzará 
t o d o lo restante. Es c o m o su " le tv m o t i v " esencial. L o que eleva 

(7.3) « lU 'a l E>iiari()lji». D i s curso d e r e c e p c i ó n do ISIT a 18(j;!. Pán- -iljlí. 



y fundamenta la vida de sus pastores. " L a virtud siempre mi an-
he l o " . " T u virtud — l o s Dioses de abundosos— bienes ha pre-
m i a d o " (76). " D i o s e s a vos agrada la v irtud" . L o s e j emplos se 
repiten. E n la escena segunda, Amintas dice de D a n i l o : " L a vir-
tud santa en su a m o s o rostro está r i endo" . l3c la misma f o r m a , 
el amor só lo se c onc ibe " v i r t u o s o " . P e r o este c o n c e p t o del amor 
en el " D a n i l o " , bien merece que se trate con un p o c o más de-
tenimiento. 

El ''más bonesto amor". 

D e entrada, en la primera escena, se abre en el drama pas-
toral de R o l d a n un pasaje interesantísimo. Consiste en la c o m -
paración que hace Dani lo entre su fel ic idad anterior , c u a n d o 
amaba y era amado p o r la "divinal Mel i sa" , y su m o m e n t o de 
ahora, en trance de perderla para s iempre, por la negativa de 
Belardo , su padre, y su proyec to de hacerla esposa de F i l e n o , 
el pastor r ico . La tristeza, por e l lo , de Dan i l o es infinita. Y esta 
rnisma tristeza empaña de melancol ía el valle e d é n i c o en que 
v ive , que sin su amada carece de encantos. Para Dan i l o , en diá-
l o g o con Amintas 

"a un desdichado 
El más be l lo lugar es más o d i o s o " . 

En balde, Amintas resaltará sus delicias. N o hay para el 
amor me jo r r e m e d i o " q u e la vida del c a m p o de ley toso " . P e r o 
ni el valle, ni la fontana, ni el amanecer, ni el andar c o n los 
ganados poseen ya atractivos para Dan i l o . " j T r i s t e ! ¿para qué 
q u i e r o — G o z a r ya más del sol y su luz be l la? " Ante la sospecha 
de perder a Melisa, el idí l ico paisaje se le derumba por c o m p l e t o . 

" ¿ P e r o qué ventura 
P o d r é tener, v iv iendo sin mi amada?"—se pregunta Dan i l o , 

que vaga un p o c o c o m o alma en pena, por d o n d e antes andaba 
c o m o un d ios j o v e n , p i c tór i co de fel icidad. 

D e ahí su tristeza l lorosa, su sensación de so ledad, tal c o m o 
c o r r e s p o n d e a un ambiente prer románt i co : 

" Y o iré ¡triste de m í ! d o en l loro eterno 
Acabar pueda la dol iente vida" , 

(T6) «Pues los niimenes santos ,.,si ven un benef i c io . . . No dexan de preminrlo» 
« A m y n t a » » - d e S. Gessner- - «Idi l ios» , 1797. 



Y más larde, en la escena novena, lo repite ante la misma 
Mel i sa : 

" Y o iré a mor i r , en otras t ierras; 
en so ledad cont inua . . . " 

Melisa — e n la escena octava— asegura preferir la muer te a 
un lazo o d i o s o . Es el amor en desgracia que ha invadido a am-
bos . Amintas se c o n d u e l e de D a n i l o : M í s e r o j o v e n ! " —exc la -
m a — . Y esto lleva a Amintas a realizar una disquisic ión sobre 
el amor , que c o m o " u n n iño t i erno" en sus c o m i e n z o s , llega a 
crecer con el o c i o "su l lama", igual que con el " s o p l o f resco del 
f a v o n i o — la crespo yerbec i l la" , hasta llegar a ser c o m o el " e u r o -
ardiente" que t o d o lo daña y lo quema. 

Las imágenes — c o m o veis— son extraídas de la prop ia na-
turaleza. 

" A m o r que al p e c h o t ierno 
daña de un j oven más q u e 
el f ru to de la silvestre higuera" . 

P e r o esa sensación ardiente, " d e hirviente l lama" apasiona-
da, llega a su punto final con una imagen fel iz q u e , d e p r o n t o , 
hace brillar R o l d a n ; " contra los tiros l lameantes del a m o r " . Es 
la consecuencia última de un proceso e n c e n d i d o y m e parece q u e 
merece la pena. T i e n e fuerza, c o l o r y expresividad, y credencial 
de sevillanía en suma. 

A veces, se agudiza también — j u n t o a la l lama— la f lecha 
amorosa . N o podr ía ser de o t ro m o d o . S iempre que se habla de 
a m o r , vibra la f lecha. 

" ¡ C u a n hondas de amor hieren las f l e c h a s ! " — s e lee en b o c a 
de Arcad io . Son las postreras flechas neoclásicas que , c o m o apun-
ta José Luis C a n o (77), llegan desacreditadas al r o m a n t i c i s m o . 
"Pesan demas iado" . L o s románticos el igen el puñal y el cuchi -
l lo. S ó l o Valera —clás ico s iempre— sigue con la f lecha adelante. 

Más v o l v a m o s a nuestro proceso a m o r o s o . Kn la escena ter-
cera, Amintas habla c o n Arcad io . Y éste le hace ver c ó m o el 
amor n o es una enfermedad , que vue lve míseros y hiere a los 
mortales. " Q u e amor el p e c h o h iere—y amor la du lce ca lma 
torna al p e c h o " . Si acaso lo será el a m o r i m p e t u o s o , m a n c h a d o 
p o r los placeres terrenales. P o r el contrar io , semeja un " d o n del 
c i e l o " . Amintas se extraña: ¿don del c i e lo el que torna en tor -
m e n t o el r e p o s o ? " ¿ T ú n o viste—Las ansias y c o n g o j a s funera-
les—De un amante in fe l i z? " (Y o j o con lo de las " c o n g o j a s fune-

(771 Kn « A r m a s y heridas de j imor». «Cluvi l cño» . T o m o U, Sei>., oct - 11151. 



rales", o t r o dato r o m á n t i c o en c iernes) . P e r o A r c a d i o puntua-
liza que el v e r d a d e r o a m o r , al que él se ref iere , es el a m o r ho -
nesto , " q u e se anida en alma caut iva" , y es capaz de embe l l e cer 
a la materia. 

l'.ste c o n c e p t o del a m o r p u r o pinta de un de l i c i o so panteís-
m o las escenas finales. P e r o v a y a m o s p o r partes. Amintas es un 
vie jo venerable . R o l d a n retrata su ancianidad de m a n o maestra : 

"Setenta veces de la m a d r e F l o r a 
D e rosas y alelíes el tesoro 
H e visto matizar esta pradera. 
El cé f i ro suave ya nevada 
O n d e a mi antes rubia cabe l lera" . 

P o r tanto , es un deber interceder en Be lardo , el padre de 
Mel i sa , p o r D a n i l o . A r c a d i o se lo r e c u e r d a : " y hacer lo d e b e s — 
pues los Dioses tu anciana edad virtud d i e r o n — d e c o m p o n e r 
las rústicas porf ías d e los s imples pastores" . Amintas se presta 
a hablarle, j u n t o c o n A r c a d i o . T o d o el interés de la obra se cen-
tra en esa escena. Be lardo mant iene su actitud avarienta. A r -
cad io siente nostalgia p o r los pesados t i empos , d o n d e tan só lo 
se respetaba el a m o r : 

" ¿ O t i e m p o d o n d e estás? Q u a n d o tan so lo 
D e los s imples pastores 
Era a m o r la v i r tud" . 

P e r o B e l a r d o pros igue en su actitud. R o l d a n respeta la ac-
tuación paterna, el "paternal i m p e r i o " de los c lásicos. Ñ o hay 
f o r z a m i e n t o s , ni escapadas románt i cas de los e n a m o r a d o s . Se 
trata de c onvencer l e s p o r las buenas , p o r unas a m i g o s — y aquí 
la amistad q u e tanto sopesaban estos h o m b r e s — para que acceda, 
al f in. Es más en una escena — l a V i l — Rosana y Mel isa hablan 
s o b r e la autor idad del padre. 

"ROSANA.—Obedecerle es ley f o rzosa . 
MELISA.—¡Qué dura ley ! 
ROSANA.—Los D i o s e s la d ic taron. 
MELISA.—Amor es también D i o s . 
ROS.WA.—Un D i o s t i rano . . . " 

V o l v a m o s a B e l a r d o , para quien la r iqueza de F i l e n o es cues-
t i ón importante . A m i n t a s inquiere , entonces , c o n una cur ios idad 
m u y del X V I I I , y de estos sacerdotes que procuraban sacar uti-



tidad de sus entretenimientos p o é t i c o s : " ¿ Y será más virtuoso? ' ; . 
Belardo S e n d e su postura : " ¿ P u e d o ser la riqueza desqueri-
d a i ' Amintas contesta : " Y o n o . que s o l o precio la vutud . Y 
Arcad io , por su parte, enarbola su p la ton i smo : 

" Y o el a m o r , el a m o r puro . 
A m o r que enlaza can su hermana! cadena 
R1 placer, la virtud, la paz d iv ina" . 

D e ese m o d o , cada u n o expresa su pensamiento . Y de el lo, 
resulta un d iá logo m u y de la época . A la postre , Arcad io can 
el panteísmo a m o r o s o , con e levado acento renacentista Isn l̂a 
Naturaleza " t o d o es a m o r " . FA a r royue lo arnor sonando va . 
L o s j i lgueros " a m o r dicen también" . Se aman los corderos y los 
manchados nov i l l os en la pradera. 

P o r ú l t imo, A r c a d i o regala 50 vacas y 10 toros a Uanilo . ^ 
éste ya r ico , se casará con Melisa. Helardo lo abraza y t odos 
contentos , " d e amor entre candidas de l i c ias" , veneran a los d i o -
ses . 

El agua y el amanecer. 

C o m o veis, la línea argumental es s imple y sencilla y sin gran-
des c o m p l i c a c i o n e s para nadie . C o n esa base, son muchos los 
aciertos d e R o l d a n . Descuella su f inísima y justa adjet ivación—que 
ya señaló D íaz P l a j a - . Sus adjet ivos son precisos y exactos y 
brindan una sensación perfecta y consegu ida . Ya en otra ocasión, 
nos refer imos a esto. Verb igrac ia : " E n el r iscoso monte , la 
muel le arena". . . R n el " D a n i l o " los e j e m p l o s son innumerables : 
" f r o n d o s o s frutales" , "vega florosa". "bramantes novi l los pam-
panosas v ides" , " h o j o s a s hayas", " e n c i n o s a selva , lanudas ove -
jas", "val le h e r b o s o " . . . , 

C laro está, que la facil idad de adjet ivac ión era muy frecuente 
en estos neoc lás icos . R e i n o s o hace referencia al "sue lo herbo-
s o " (78). P o r q u e la temática era muy parec ida , los versos son muy 
semejantes también. E n una " S i l v a " de R e i n o s o leereis: 

" E l t ímido ganado 
Al l í zagalas llevan y pastores , 
Y de o lorosas f lores , 
Entrelazadas con el mir to b e l l o 

(7S) -SCuhI el albo ganado ...se e!-ticn<le esi>iirci<io... jior herboso 6KWO...» 0<U X . 
Ucinoso. 
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Esmaltan su cabe l lo , 
Y en placer inocente , 
Y en cantar apacible , n o estudiado, 
A l c a m p o dan y al v iento sus a m o r e s . . . " 

La mot ivac i ón eglógica , entre favon ios y c o rderos que ba-
lan, i m p o n í a un hor i zonte c o m ú n para encuadrar el paisaje. 

l e ro dentro de esa repet ic ión tan acusada, hay una nota 
q u e me subyuga. Para esa exaltación pr imaveral , el inv ierno era 
c o m o la muerte . Es to es c o m ú n en casi t odos los poetas sevi-
l lanos. N o les gusta nada el invierno . Son primaverales por ex-
celencia. l a r a d o n i ; e rnando de Herrera , q u e baut izó al o t o ñ o , 
l iamando le turbado , el inv ierno es el " h o r r o r f r í o " . El " o r r i d o 
m y i e r n o , el ' a ter ido" . . . (79). " O r r i d o i n v i e r n o " lo n o m b r a tam-
bién Kioja d i j o de él, B lanco . El " b o r r o s o triste invier-
n o — e s c r i b e R o l d a n en su " D a n i l o " , s iguiendo a Herrera de 
quien parece venirles este pavor por el f r í o y el v iento he lado 
a estos sevil lanos neoc lás icos (80). Otra cosa que m e atrae en 
el los es el sonar de agua q u e Ies a compaña s iempre , c o m o si qui-
sieran atestiguíy que vivían pared por m e d i o del Guadalqu iv i r 
Y esto les venia de Villegas y de M e l é n d e z , para quien el agua 
que corre es esencial , c o m o f in ís imamente a n o t ó Coss ío (81) En 
este punto , el término q u e usan con frecuencia es " m u r m u r i o " 
1 ara R e i n o s o , el Betis anda con " m u r m u r i o u n d o s o " . Y Ro ldan 
lo emplea bastante: 

" c o n m u r m u r i o b lando 
Resbala ledo al prado el a r r o y u e l o " . 

Exactamente casi, lo repite en su " D a n i l o " : " e n el m u r m u -
rio de su curso u n d o s o " (82). 

V e a m o s también la impres ión del arroyo que cor re , con 
un curso que nos vendría a dar —aguas arriba— en su nacimien-
to, con d manantial de L o p e . E n la O d a I V de R o l d a n , encon-
traréis: " Q u e se desliza en g iro s o n o r o s o — D e cristalino h i e l o — 
L o s lazos desatados" . En el " D a n i l o " se acentúa : podrá el arro-
y o detener sus aguas, " q u a n d o los l azos—de su cristal desata el 
sol ardiente" . 

(79) lin ÜU Soneto V y X X X I X . 
(au) «E l aterido inv ierno» se lee en la Oda IV , « C a n t o «le Febi> en loor de Milen i 

poetisa» , de Roldan. 
(f.1) «VillpBn.s supo ver y penetrar más que poeta « iRuno oí encanto de fuentes y 

arroyos . . . » Meléndez adivinó «quo el ngrua es la conc ienc ia del pa isa je» . En el agua 
late y vivu el paisaje, nv reconoce y retrata, cobra su r i tmo y re l le ja su tono Vid lo» 
enf.nyo,s de Jo^c María de COÍ..SÍO. «Fuentes y arroyos» , « U n poeta «ensui ib y «E l hkxvi y 
f i paisaje» en «PocHÍa Española» . Austral , 1952, Págs . 101 118 y 120 



¿Y c ó m o no hacer un;» parada con el amanecer, lan impor -
tante para estos sevillanos? Ks la llegada de la nueva luz y "p:ira 
un poeta de Sevilla, la luz tiene una valoración cósmica"—ha es-
crito Pardo Canalis (83). Sin embargo, en su " D a n i l o " , Ro ldan 
olvida las cuadrigas inflamadas para hablar del sol. Martínez de 
la Rosa insistía en que en la égloga no se admitían magnificen-
cias. Ni carros de o r o . . . etc. Ro idán , que había usado en sus 
églogas y odas anteriores de un grandilocuente y armonioso 
sentido del c o l o r , a la manera del T i é p o l o , con pinceladas he-
rrerianas, en el " D a n i l o " se despoja un p o c o de esa forma, para 
darnos una nota suave y ordenada de la luz que nace. Ya n o hay 
soles rut i lantes—"Febo con nuevos rayos su cuádriga—Por las 
cumbres del c ie lo va sub iendo" (égloga I I I — " R l Natal de V\-
Hs") (8^), " o r a que F e b o con ráfagas de oro—velada la alta fren-
te, el orbe l l ena"—(Oda V ) , a la manera del " d i v o Herrera" , 
c u a n d o ve al sol , " r evue l to en o r o la encrespada frente" , en su 
" a l t o carro" , con su "hacha inflamada". . . Su alusión al amanecer 
es más concertada y fina. Ni son ámbares suaves, pob lados de 
aves, c o m o los de Rc inoso . Hay que buscar un amanecer más 
tranquilo, sin nubes de "gualda y amaranto" , mientras la A u -
rora sube sobre "ruedas de o r o " . Ya R e i n o s o acertó con un ama-
necer de égloga. " P o r el p r a d o — ¡ o h ! cuan tranquilo canta— 
tras su humilde g a n a d o — D e inocente alegría—bañado el rostro 
candido—levanta sus puras manos, saludando al día". Y el pro -
p io Ro idán , en su "Natal de F i l i s " : " ¡ Q u é célicos placeres— 
i'.spira por doquier natura toda—l^n tan sereno y del ic ioso d í a ! " 

Ksa misma serenidad, más reflexiva si cabe, nos la deja este 
amanecer del " D a n i l o " : 

" E l sol ardiente se va alzando 
Ora en el valle, en torno de la fuente 
L o s f r o n d o s o s frutales, 
en concertadas filas va o r d e n a n d o " . 

£1 color. 

P o r ú l t imo, el co lor , l-ll c o l o r que les venía a raudales de 
Herrera, con sus versos " l lenos de luces y co lores p o é t i c o s " — c o -
m o di jo R o d r i g o Caro . Kl co lor que es vital en Sevilla. " L o s 

<S2) Escena X l l t . En otru o c a s i ó n : y con « m u r m u r i o blando» el arruyuelo, 
(«.•j) «Hac ia una estética becqiieriana». «Rev . de Ideas Estéticas», 1951. E. P a r d o 

Canalis. P á g . 393. 
(81) « E n rosas coronado - In in f lamada cuádriRra -domnndo, vidji lluevfi al hemis-

f e r i o . . . » (Oda V ) . «Su ouáilritfa hiriente, Frenantldi» Apolo , del rosado Oriente . . . » 
<Oda IV>. 



mismos sevillanos vivían en un ambiente p r o p i c i o al atavismo 
árabe y al c o l o r "—escr ibe Valbuena Prat (85). El b lanco y el 
r o j o , la nieve y el f u e g o . En el " D a n i l o " , A r c a d i o siente nostal-
gia de L i cor i , su antigua y lejana amada. Y recuerda a sus 
d ientes : 

"e l b lancor de sus dientes, qual la nieve 
con que el invierno cubre las montañas" . 

P o r otra parte, las imágenes están en consonancia con el 
ambiente , tal ya v imos con anterioridad. Así , cuando quiere ex-
lyesar Dani lo —escena X V — c ó m o las gracias del rostro de M e -
lisa vuelan en derredor , añade : 

"qual las avejas, en torno a los rosales". 

Y un per fume horac iano exhala ese verso . 
Es m u y bella también la impresión del c a m p o . En la 

escena tercera, A r c a d i o canta las excelencias del que vive reti-
rado del "mundana l bul l i c io " , s iguiendo la pauta de Euis (86) 
o de Argenso la , y c o m p r e n d e " las delicios del c a m p o sosegado" , 
tras huir de las maldades y los hechizos de las ciudades, P e r o la 
nota poét ica preferida es el s imple rasgo de e m o c i ó n campesina, 
de más importancia — c o m o ya expresó C o s s í o — a los "di la-
tados versos pretendidamente descr ipt ivos" . 

Así , al decir " d e pintados becerros , las praderas tus vacas 
l lenarán"—la expresión simplista consigue más que páginas en-
teras. T e ó c r i t o es un buen e j e m p l o . N o hace falta más, para que 
nos embargue esa e m o c i ó n de los que quieren de una f o rma en-
trañable al c a m p o . 

Y para terminar, algunos toques negativos en el " D a n i l o " 
Su ingenuidad elaborada, que , a veces, f lota al exterior . " N i el 
beé de las corderas le divierte" . Y , luego, ese cáncer roldanes-
co — q u e le venía de las odas— de emplear con demasiado estré-
p i to algunos términos. En las odas, aparecían — c o m o quien n o 
quiere la cosa— " h o n d i v a g o " , " a r m i s o n o " , "horr l t onante " , "al -
t ipotente" . . . A q u í hay un " e n f o g u e c e " , un " f u r e c i d o " . . . (87). 

M u y p o c o , en resumen, para desacreditar a Josef Marí.i 
R o l d a n , quien, gracias a la resurrección de su " D a n i l o " —drama 
pastoral— que ha despertado de su p r o f u n d o sueño , p o d e m o s 

(85) En su «His l . de la Lit . Españo la» . P á g . 621. 
(86) A l hablar de la noche, l lo ldán es c r ibe : «en célico transportu el alma embari ja» . 

Es una insinuación <ie f r a y Luis , ni que adoraban estos neoclásicos de la Academia (k-
Letras Humanas de SeviJJa. 

(87> Pnru Mart ínez <ie ia Rosa — « P o é t i c a » c i tada— en las cg l ogas se debía de 
huív de palabras rastreras. E r a señal de «desal iño y ba jeza» . 



labililar un p o c o poéticamente, pon iendo su obni en manos 
los estudiosos, para que ellos nos digan su úUima piilabra. De 

aiquier m o d o , ya está d " D a n ! l o " a la luz del día. ¡Ojalá sirva 

rchabililai 
de 
CUAI^ ŴCC. ..1 Î IMIIW M IC. VIW. , V 
para elevar a nuestro buen poeta sevillano del X V l í l ! 

JESUS DE LAS CUEVAS 

(Trabajo premiado en el Concurso de Monografías para 
A R C H I V O H I S P A U Í N S K c o n v o c a d o e n 1 9 5 9 . 



A P £ N D / C £ 

A continuíición damos la transcripción íntegra —dada su im-
portancia y en razón a lo buscado que fué inúti lmente— del " D a -
n i l o " , drama pastoral, tal c o m o obra en nuestro p o d e r , gracias 
a la generosidad y cortesía — c o m o d i j imos— de don Salvador 
R i v e r o Pastor, d e Jerez de !a Frontera. 

^̂  En su^portada, después del t í tulo , se lee, escrito, c o m o t o d o 
el " D a n i l o " de la propia manO' d e su autor, lo s iguiente: 

" L e í d o en la Academia de Letras Humanas de Sevilla en la 
Junta de 20 de octure de 1799 p o r su indiv iduo D. Josef María 
R o l d a n " . 

Y en la contraportada : " A c t o r e s 

DANILO 
AMINTAS 
ARCAD 10 
BELARDO p a d r e d e 
MELISA y d e 
ROSANA 

I^a escena es en un val le" . 

E S C E N A L'̂  

AMINTAS, DANII.O 

AMINTAS 

¿ Y a d o n d e tu, D a n ü o , en o t ro c a m p o . 
O t r o prado hallarás tan de l i c i oso? 

DANILO 

Amintas , a un desdichado 
más be l lo lugar es más o d i o s o . 

Y o iré ¡triste de m í ! d o en l loro eterno 
Acabar pueda la dol iente vida. 

AMINTAS 

N o zaga! ; estos valles son amables. 
D e fresca yerbecilla aquí el ganado 
Halla s iempre abundoso el pasto dulce. 



Y ai hambriento pastor estos frutales 
Tiernas pomas o frecen sazonadas. 
La alegre primavera 
M o r a aquí de c o n t i n o ; p o r d o quiera 
KI más grato placer está br indado . 

DANILO 

Tal lo g o z é y o un t i empo venturoso , 
Q u a n d o a par de Melisa en este prado 
Sus blancas corderitas gobernaba. 
Mas ora ¿ q u é contento 
P u e d o aquí ya tener? s o l o , pr ivado 
D e mi adorado b ien , por el precepto 
De un tosco mayoral , de un padre avaro. 

AMINTAS 

¿ P o r ventura Be lardo ya n o quiere. 
Zagal , que tu apacientes sus ove jas? 

DANILO 

¡ A y ! s í ; mi adversa suerte 
Este mal m e guardaba. 
C u a n d o la hermosa grey en los rediles 
Juntaba la otra tarde, así m e d i x o : 
Dan i l o , la cabaña 
T u dexa ; mis ganados 
O t r o zagal c onduc i rá mañana. 

AMINTAS 

Simple ¿y esa es tu pena? ¿ A c a s o so lo 
Belardo es mayora l en estas sierras? 

DANILO 

N o pastor : mas el so lo . . . j a y ! de Melisa. 

AMINTAS 

¿ D e Mel isa? O zagal , ya, ya c o n o z c o 
La causa de tu d u e l o . A m o r , amigo , 
H i r i ó tu c o r a z ó n . ¡ M í s e r o j o v e n ! 

DANILO 

SJ, Amintas : el más ardiente, 
Kl más honesto a m o r que entre pastores 



Se v io jamás. D e s d e la edad primera 
Juntos en su cabana nos c r i a m o s ; 
D e entonces nos a m a m o s ; 
Y en Cándidos ardores 
A m o r en nuestro p e c h o fué crec iendo . 
¿Cuántas hablas suaves? 
¿Cuántas dulces promesas? ¿ Q u é ternuras 
N o s o y ó esta pradera? 
Jamás a los o teros 
Y o el ganado llevaba que no fuera 
Melisa luego allí, y en juveniles 
Juegos y en mil placeres inocentes 
Las deliciosas horas divirtiera. 
N u n c a unión más hermosa 
Vieras tú, ni más pura entre dos almas. 
Y ora ¡ c u i t a d o ! q u a n d o y o esperaba 
Q u e amor premiara mis ardores tiernos, 
Belardo f iero de una vez acaba 
Mis dulces esperanzas. ¡ A y p e r d i d o ! 
¿ Q u e n o te he de lograr, dulce Mel isa? 
¡Tr i s te ! ¿Para qué qu iero 
G o z a r ya más del sol y su luz bel la? 
Dexa dexa pastor, que esta enojosa 
Vida vaya a finar, d o nunca pueda 
Ver estos c a m p o s más. 

AMINTAS 
¡ Cual devaneas 
C o n tu pasión zagal ! mísero olvida 
F)se amor, 

DAN! LO 
N o es pos ib le . 

AMINTAS 
V e n t u r o s o 
Serás entonces. 

DANILO 
¿ P e r o qué ventura 
P o d r é tener, v iv iendo sin mi amada? 
Tierna zagala, candida, inocente . 
D e un avariento padre soyugada. . . 
¡ A y ! ya la m a n o ofrecerá a F i l eno . 

AMINTAS 

¿ Q u é ? a F i l eno también ama Melisa. 



DANILO 

N o le ;im;i, no . . . ¿más tú n o sabes quanto 
l'̂ n una s imple jovenci l la puede 
l i l paternal imper i o ? El la riqueza 
Anhela de 1^'ileno, y qua! si fuera 
Suya la vo luntad , por fuerza quiere 
Q u e lo ame también mi duef io h e r m o s o 

AMINTAS 

C) zagal, te eonviene 
A Melisa olvidar. Cualquier zagala 
O t r o t i empo tu amor hará d i choso . 

DANILO 

Amintas , me atormentas. 

AMINTAS 

¡ O joven impac iente ! D e un amigo 
T o m a el conse jo ahora. 
Setenta veces de la madre Flora 
D e rosas y alelíes el tesoro 
H e visto matizar esta pradera. 
K1 céf iro suave ya nevada 
O n d e a mi antes rubia cabellera, 
l .os pastores atentos mis consejos 
T o d o s oyen , y y o las pampanosas 
Vides podar a t iempo' les e n s e ñ o ; 
Y de ! sañudo invierno 
Les anuncio las lluvias abundosas ; 
Y nunca de ellos mi presagio es burla. 
Y o fui j oven también, y ya c o n o s c o 
Zagal lo que es amor . Quan niño tierno 
l'.l juego lo entretiene, 
Y crece con el o c i o más su l lama, 
O u a l con el s o p l o fresco de favon io 
1.a crespa yerbecil la. 
N o hay, zagal, contra amor me jo r r e m e d i o 
Q u e los simples cuidados 
D e la vida del c a m p o deleyíosa. 
l^sta vega f lorosa , 
l'-stos valles, el bosque , aquesos prados 
T o d o s , Dani lo , o f recen el más be l lo 
K1 más grato placer, a un p e c h o puro . 



Allí en la selva en t o r n o a la fontana 
Verás qual los rosales 
Del céf iro mec idos mil aromas 
Derraman, que embebecen el sentido . 
C u a n d o alborea la serena aurora, 
¿ Q u á n dulce es el trinar de los x i lgueros 
A par de los canoros ruiseñores? 
Entonces el zagalejo sus manadas 
Saca por los o t e r o s ; 
Y en tanto que pastando 
Van la menuda grama mansamente, 
R1 con suave acento 
Kn graciosas tonadas 
Al c ie lo sus placeres va cantando. 
A par que el sol ardiente se va a lzando, 
Ora en el valle en torno d e la fuente 
Los f rondosos frutales 
Kn concertadas filas va o r d e n a n d o : 
Ora el pesado yugo 
L o s bramantes novi l los acos tumbra : 
Ora en el bosque umbr ío 
Las calurosas horas recl inado 
Sobre la tierna yerba, se adormece 
C o n el zurzullo b lando 
D e las blancas palomas 
E n las hojosas hayas anidadas; 
Mientras los corderi l los la frescura 
Buscan del arroyuelo , que s o n o r o 
S o b r e la tersa arena se desliza. 
Y cuando la callada 
N o c h e nos viene, el luminoso c o r o 
D e brillantes luceros 
En cél ico transporte el alma embarga. 
G o z a goza o zagal tan del ic iosos 
l^laceres, y del c r u d o amor o lv ida 
L o s amargos cuidados c o n g o j o s o s . 

DANILO 

¡ A y pastor ! las estrellas, 
El prado , el arroyuelo , los co rderos . 
T o d o t o d o m e recuerda a mi Melisa. 
Amintas tus conse jos 
N o curan de mi mal la ardiente herida. 
Si tú mi al ivio quieres, 



[[íiz que otra vez Bolardo sus ovejas 
Vuelva a mi fiel cu idado , 
Vuelva la vista de mi bien h e r m o s o . 
¡ O a m o r ! ¡ A y m e cu i tado ! . . . 
Pastor, qucsto l loro 
C o n m u e v a tu piedad, 

AMINTAS 
Si m e c o n m u e v e , 
Infeliz, tu d o l o r . ¿ M á s y o qué p u e d o ? 

DANILO 

T ú , pastor. . . esas canas respetables. 
T u virtud, tu prudencia , de Relardo 
Blandarán la dureza. ¡ Ay ! mi ventura 
N o retardes Amintas : en la cabaña 
Rstará ya : y o mientras a la fuente 
V o y , y a este valle tornaré l igero. 

K S C K N A 2.^ 

AMINTAS 

¡ D e s d i c h a d o zagal ! tan de temprano 
D e amor atado a la fatal cadena. 
Del euro ardiente la eno josa saña, 
Cuando comienza el p lác ido verano , 
N o así daña las tiernas f lorecil las, 
Cuanto de ! f iero a m o r el fuego insano 
De un cand ido donce l el p e c h o puro . 
Mas y o deste cuitado 
Q u i e r o ver si aliviar p u e d o !a pena. 
¿ P e r o aquel que allí asoma, n o es A r c a d i o ? 
¡ Q u é dichoso' pastor ! la virtud santa 
Kn su a m o r o s o rostro está r iendo . 

E S C K N A 3." 

ARC'DIO, AMINTAS 

ARCAD 10 

Amintas, guarde el c ie lo 
T u venerale edad. ¡ O h ! qué tranquilo 
Deste f l o r ido valle la frescura 
listas g o z a n d o , venturoso anciano. 



AMINTAS 

Arcad io , esta ventura 
L o s altos Dioses m e conceden justos. 
Mas ellos tu virtud también amigo 
Con abundosos bienes han premiado . 

ARCADIO 

l'~eliz quien retirado 
Del mundana! bul l ic io , las delicias 
l 'uede gozar del c a m p o sosegado. 
Y o un t i empo las ciudades 
D e sus vanos hechizos seduc ido 
Quise habitar ; más ora sus maldades 
H u y e n d o , en estas bellas alquerías 
G o z o mil inocentes alegrías. 
Los sencillos zagales 
r'n pos de sus humildes manadillas 
(Cantando sus amores me recrean; 
Y las tiernas zagalas, 
Su candor dulce mi virtud enciende. 
Los Dioses las riquezas 
M e d ieron, y con ellas sus afanes 
A l iv i o al d e s d i c h a d o ; 
Y el c ielo en preniio su placer me envía. 
Más tú el rostro turbado 
Tienes, pastor. 

AMINTAS 

Del mísero Dani lo 
La triste suerte lamentaba ahora. 

ARCADIO 

¡ Dani lo aquel sencillo 
A q u e l be l lo zagal que de Belardo 
Las lanudas ovejas apacienta! 
¿ Y qué suerte a Dan i i o ora atormenta? 

AMINTAS 

A m o r , amor que llena 
D e d o l o r y miseria a un infelice. 
A m o r que el p e c h o tierno 
Daña de un joven más que el fruto amargo 
D e la silvestre higuera. 



ARCAD 10 

N o así acuses a amor , pastor amigo . 
A m o r es don prec ioso 
Q u e por alivio en la mortal fatiga 
Al h o m b r e el c i c l o c o n c e d i ó p iadoso . 

AMINTAS 

¿ D o n del c ie lo el que muda 
En amargo t o rmento y l l o ro triste 
líl más dulce r e p o s o ? 
i O h pastor ! tú n o viste 
I.as ansias y congo jas funerales 
D e un amante infeliz 

ARCAD lü 

Del que en pos sigue 
Del torpe amor lascivo, amor malvatlo 
Q u e al alma roba sus delicias puras. 

AMINTAS 

¿ Y qué amor no es así? 

ARCAD 10 

1̂ 1 amor honesto 
FJ que en un alma candida se anida, 
Q u e a la beldad rendida, 
S ó l o anhela las célicas dulzuras 
D e aquella unión suave, d o ci frados 
Natura tiene sus placeres todos . 
¡ O h ! ¿quien el alegría 
Puede decir , y el p lácido contento 
Q u e goza venturoso un tierno j oven 
De su bella zagala en c o m p a ñ í a ? 
N o es más dulce el sonar de un arroyue lo 
Q u e con m u r m u r i o b lando 
P o r entre predrezuelas se desliza. 
C u a n d o asoma risueña la a lborada, 
Y su luz tiembla sobre el agua pura, 
Q u e el lento suspirar de un ledo amante 
Rn brazos de su amada, 
Kn suaves ardores 
[ .at iendo el a lbo pecho palp i toso . 
O r a de frescas f lores 



I . i is SUS s i e n e s o r l a n d o , la e n g a l a n a ; 
ü r a a su lado en dulce caramillo 
L e canta sus amores. 
E [ b lando cef ir i l io 
Parece que despierta con el canto , 
Y en los tiernos a lmendros 
A legre re tozando , mil aromas 
P o r e! valle desaparecen del ic iosos . 
Las nevadas palomas 
C o n tiernos besos entre dulce arrullo 
La ardiente llama alivian anhelantes. 
Los bel los xilgueriilos 
Kn trinos armoniosos 
Por la f lorida vega van sonando . 
T o d a toda natura se embel lece . 
C u a n d o anima de amor el fuego b lando, 
¿ M á s de ese tu Dani lo qué zagala 
E l candoroso p e c h o ora en foguecc ? 

AMINTAS 
Melisa. 

ARCAD 10 

¿Aque l la hermosa zagaleja 
La hija de Be lardo? 

.AMINTAS 
Aquesa cierto. 

ARCADIO 
¿ Y acaso desdeñosa 
Melisa el grato amor huye del j o v e n ? 

ARCADIO 

N o lo huye, según el triste ahora 
C o n m i g o lamentaba; 
Q u e desde pequeñucla ya lo amaba, 
Y ora lo ama también cual él la adora. 
Más Belardo su padre la riqueza 
Q u i e r e más de I-'^üeno. 

ARCAD lU 
i Ciego e n g a ñ o ! 

AMINTAS 

Y al mísero zagal de su cabaña 
Severo despid ió , quizá temiendo 
D e la s imple doncella los amores. 



ARCAD 10 

¡Cu i tado j o v e n ! ¿ E n su suerte adversa 
Q u á n t o d o l o r tendrá? dec ir lo puede 
Tan só lo quien de amor p r o b ó la llama. 

AMINTAS 

i L o oyeras tú aquí ahora lamentando 
C o n m i g o su d o l o r ! su triste l l o ro 
Pudiera c o n m o v e r el más helado 
Pecho de duro m á r m o l fabricado, 
lín vano mil conse jos 
IvC daba que su pena remediaran. 

ARCAD 10 

Pastor, contra los tiros llameantes 
De amor en v a n o tu r e m e d i o aplicas. 
Sus ardorosos fuegos 
Tan só lo apaga el o l v i d o s o Lete . 

AMINTAS 

¿ Y no serán, Arcad io , aquestos prados 
Bastantes, y sus candidas delicias, 
Para olvidar de amor tristes cu idados? 

ARCADIO 

i Pastor desamorado ! no c o n o c e s 
T ú quan hondas de amor hieren las flechas. 
Sí, Amintas , c o m p a d e c e 
Al mísero zagal. 

AMINTAS 
¡ A h ! desdichado . 
¡ Q u á n t o su amarga pena m e enternece ! 
El triste de Belardo la aspereza 
Quiere que ablande yo . 

ARCADIO 

Y hacerlo debes 
Amintas , pues los Dioses 
A tu anciana edad la virtud dieron 
D e c o m p o n e r las rústicas porf ías 
De los simples pastores 

AMINTAS 

Sí haré. Más el cui tado 



V u e l v e aquí ya. T u encanto le consueUi, 
(,)ue y o busco a Belardo en su cabaña. 

I^SCKNA 4.'' 

DANILO, ARCADiO 

ARCAD 10 

Salve tierno zagal ; ya me ha contado 
Amintas de tu amor la dura suerte. 

DANILO 

¡ A y ! que amor furec ido t o d o t o d o 
Kn mi pecho su fuego ha derramado , 
Y el veneno mortal . 

ARCADIO 

N o desesperes 
Zagal , en triste llanto así d e s h e c h o ; 
Q u e amor el p e c h o hiere, 
Y amor la dulce calma torna al pecho . 

DANILO 

¡ A y ! que el un t i empo celestial dulzura 
C o n t i n o daba al m í o , quando ufano 
Kn este m i s m o valle d o n d e ahora 
L l o r o s o me lamento , de Melisa, 
I.a divinal Mel isa , mi adorada, 
MI bella palomita ¡ o h sin ventura! 
G o z a b a mil finezas. 

ARCADIO 

I'̂ l l e cuerdo 
Dani lo de tu gloria ya pasada 
Hará tus duras ansias más fatales. 

DANILO 

¿ Y podré y o o lvidarla? Esta pradera. 
E s t o f l o r o s o val, los encinales. 
El bosque , t odo t o d o mis amores 
R e p i t e : el arroyue lo 
Entre el m u r m u r i o d e sus ondas blando 

n o m b r e de Melisa va sonando . 



ARCADIO 

¡ M a l h a d a d o zagal! iqual me enternece 
l^se amor c a n d o r o s o ! ¡ A y ! que yo un t i e m p o 

T a m b i é n amé, y ardí p o r m¡ L icor i , 
O j o s vivaces, rubia cabellera, 
Y el b lancor de sus dientes qual la nieve 
C o n q u e el invierno cubre las montañas. 
¡ O j o v e n ! ¡Si pudiera 
Y o tu pena aliviar, y de esa hermosa 
Darte los dulces brazos que suspiras! 
Sí, D a n i l o ; los Dioses 
Un corazón me dieron c o m p a s i v o 
Al l loro de los tristes enamorados . 

DANILO 

¡ ü pastor ! premie el c ie lo 
T u amorosa piedad. A un infelice 
¡ A y ! quanto n o consuela 
Saber que su desgracia c o m p a d e c e n ! 

ARCADIO 

Y o a la selva encinosa 
D o n d e de Pan se eleva el ara sacra, 
A o frecer v o y agora miel sabrosa; 
Y de la fresca leche un tarro l leno 
P o r ti derramaré ; que a Pan agrada 
La leche sobre el ara derramada, 
_Y pan de los pastores ha cuidado . 
T ú mientras el triste l l o ro 
Dexa, y aquí m e espera en este prado. 

E S C E N A S.-' 

DANILO 

¿ P o d r á rápido arroyo la corriente 
De sus ondas tener, guando los lazos 
De su cristal desata el sol ardiente? 
¡ O h ! más difícil es, que de mis o jos 
Pueda yo reprimir el llanto amargo , 
De aquel hermoso bien que l loro ausente. 
¡ A y , mísero de m í ! ¿quién , quién me priva 
Do mi dulce placer? ¿ Q u i é n me ha r o b a d o 



Mi amor? - M i tierno a m o r ? ¿ M i s alegrías? 
¡ A v a r o , avaro ! en vano tu porfías 
D o s almas separar que amor ha unido. 
Sí, s í ; Melisa es mía : yo la a d o r o ; 
Y o la amé desde n i ñ o ; yo . , . Mel isa , 
S í ; Melisa me adora, 
¡ O h ! c o m o aquella noche 
Al_ despedirme, de sus o j o s bel los 
Mil lágrimas corr ían ! j q u e amorosa 
M i r á n d o m e , su amor m e con f i rmaba ! 
¡ A y c i c l o s ! ¡ q u e n o pueda 
Y o mirarla otra v e z ! o do lo rosa 
Cruel separación ¡ o h ! si viniera 
Kn la fuente tal vez . . . allí las blancas 
Corderi l las llevar suele a la tarde, 
A gozar el frescor de la pradera. 

Vase, y p o r el lado opuesto antes que acabe de ocultarse I)a-
ni lo , sale Rosana. 

E S C K N A 

ROSANA 
A g u í Melisa d ixo que vendría 
Rn este herboso valle. ¿ M á s D a n i l o ? 
i Desgraciado zagal! Q u i e r o l lamarlo. 
¡ D a n i l o ! ¡ H o l a zagal ! . . . ¿ Q u e n o me ha o í d o ? 
L e seguiré ; mas n o , que al af l igido 
Quizás más do lorosa 
Mi vista le será. Y o su desgracia 
C o m p a d e s c o , y muy más la de Melisa 
M e duele, que l lorosa 
D e entonces ya qual antes no la agrada 
D e las aves la música a r m o n i o s a ; 
Ni el beé de sus corderas la d iv ierte ; 
Ni con ellas jugar de la fontana 
Kn derredor la place. 
( O amor , quán engañosa es tu dulzura! 
Pelice y o , que de su herviente llama 
L o g r o vivir exenta, y los rigores 
N o siento de un cruel , que el alma llena 
De quebranto y do l o r . Más ella viene. 
¡ Q u é simple y qué agraciada! de hermosura 
K1 cielo la c o l m ó . 



E S C K N A 7.^ 

MELISA, ROSANA 

MELISA 

¡ A y ! ¿ D ó n d e una infeliz su desventura 
Podrá libre l lorar? ¿ T ú no lo has visto? 

ROSANA 

¿ D a n i l o ? A q u í ora estaba, quando a! valle 
Llegaba yo . 

MELISA 

¿ Q u é dices? ¡ A y Rosana ! 
¿Kn d ó n d e se e s c o n d i ó ? ¿ Q u é de mí huye? 

ROSANA 

N o m e v ió el desdichado . í^e llamaba, 
Y n o m e o y ó . 

MELISA 

¿ P o r q u é n o lo seguiste? 
ROSANA 

i^orque lo vi af l ig ido, y y o pensaba 
Q u e mi vista quizá más le afligiera. 

MELISA 
Y o , y o lo buscaré. 

ROSANA 
Para qué quieres 
Buscarle slmplecil la, si ya en vano 
L e amarás. Sí, zagala, o lv ida, olvida. 
E l c ie lo para ti n o lo ha cr iado. 
T u amor será F i leno . 

MELISA 
! O d i o s o n o m b r e ! 

ROSANA 
¿FJ de tu e s p o s o ? 

MELISA 

¿ Y quién le d ió mí m a n o ? 

ROSANA 

T u padre. O b e d e c e r l e es ley forzosa. 



M E L I S A 

¡ Q u é dura ley! 
ROSANA 

Los Dioses la dictaron. 
M E L I S A 

A m o r también es D ios . 
ROSANA 

U n Dios tirano 
Q u e en Henar de d o l o r las almas puras 
T i ene placer. 

M E L I S A 

i Ay c i e l os ! mis ardores 
Burla tuya Rosana, y mi fatiga 
T e divierte, cruel. 

ROSANA 
¿ Y o m e d iv ierto? 
¿ Y o te b u r l o ? ¡ Ay quer ida ! T ú n o sabes 
Q u á n t o m e duele ver tu amarga pena. 
¿ M á s que remedio te he de dar cuitada? 

M E L I S A 

¡ Q u é ! ¿ N o lo habrá? ¿ M i padre tan severo 
Será, que no lo mueva 
Ni de una hija el llanto last imero? 

ROSANA 

Su pecho es inflexible. . . S ó l o Amintas. . . 

M E I J S A 

Amintas , aquel anciano. . . 
ROSANA 

Quizá pueda 
El rendir su dureza. Y o le o ía 
A mi padre una noche sus virtudes 
Loar y sus consejos . 

M E L I S A 

¡ A y R o s a n a ! ¿ Y hablarle quién pudiera? 
ROSANA 

Y o que anhelo tu b i e n : y o misma ahora 
A su cabana volaré ligera, 
Y en sus consejos fiaré tu suerte. 



E S C E N A B.--' 

MKLISA 

C r u d o amor ¡ A y ! ¿ P o r q u é de esta cuitada 
En ver el triste liante te c omplaces? 
¡ O h ! dame la muerte 
Antes sufra, que un lazo tan o d i o s o 
Junte mi mano a quien amar n o p u e d o . 
¡ M a d r e , o N l c e ! ¡ A y de m í ! ¿ P o r q u é finaste 
Tan presto? y a esta s imple cuitadilla 
Así en triste orfandad ciesamparaste 
¡ O h ! vieras madre mía tu Dan i l o , 
T u Dani lo , el zagal que tierna amabas, 
De su dulce Melisa d e s p o j a d o . 
En vano , en vano ¡ay triste! celebrabas 
Su inocente virtud, el candor be l lo 
De aquel alma feliz. ¡ O h ! qué dichosa 
Serás Melisa, entonces me decías, 
l ín tan amable u n i ó n ; la paz hermosa, 
I.,a inocencia , el placer, de tu chosita 
En torno v o l a r á n ; y tus hijuelos 
El alivio serán de tus cuidados . 
Más el v iene. ¡ Ay de m í ! 

1<:SCENA 9." 

¡ C i e l o s ! ¿ E s ella? 

¡ Ay D a n i l o ! 

DANILO, MKLISA 

DANILO 

M K L I S A 

DANILO 

¡ M e l i s a ! ¿ P o r q u é ingrata 
Huyes de mí ? ¿ P o r q u é abandonas 
A tu zagal? ¿Olv idas mis amores? 
Mis amores que un t i empo tus delicias 
l'Lran y tu placer. 

M E L I S A 
¡ Ay ! ¿ Y así ultrajas 
A una amante infeliz? ¿ T ú mis do lo res 
Quieres doblar cruel? j Ay desd ichada ! 
Y o te adoro . . . Mi padre, si m e viera 
Hablar cont igo , m e juró sus iras. 



DAN L LO 

¡ Ay mi dulce Mel i sa ! ¿ Q u i é n pudiera 
Ablandar su r igor? N o , n o es pos ib le . 
Y o te p ierdo . . . es f o r zoso . . . mi adorada. 
A D i o s ; y o iré a m o r i r : en otras tierras, 
ICn soledad continua, de ti lexos 
Viv iré 

M E L I S A 

j A y zagal! ¿ D ó n d e te lleva 
I-a pasión, infeliz? 

DAN I LO 
N o , yo no p u e d o 
Resistirla, mi amor . ¿Quieres que vea 
A mi adorado bien en otros brazos? 

M E L I S A 

¡ Ay ! n o ; verás pr imero 
Cortar la parca el hilo de mi vida. 
N o , mi a m a d o ; tu v i v e : a esta cuitada 
N o aumentes e! d o l o r con tu partida. 
V o tu esposa seré. 

DANILO 
¿ P e r o tu padre? 

MELLSA 

Mi padre cederá : tal vez Amintas 
í .o podrá convencer . Rosana ahora 
F u é a su choza a buscarlo. 

D . W I L O 

Y o también imploraba 
l i a p o c o su favor en este valle. 

MELISA 
¿ Y lo hará? 

DAN 11,0 

Sí, lo hará: de sus conse jos 
Ks grande la virtud. ¡ A h ! s í ; algún día 
G o z a r é de tu a m o r ; seré tu esposo . 
Mi gloria, mi alegría 
Reviv id , rev iv id ; Melisa es mía. 
l^n este valle herboso 
A pastar vo lveré sus co fdcr i l l os . 



Cantad, cantad x i lgucros , 
Cantad, y cc lebrad mis esperanzas. 

MELISA 

¡ Ay O a n i l o ! y o t emo 
Si mi padre vendrá . Zaga! no p u e d o 
Ya más estar aquí . 

DANILO 
¡ M i a m o r ! ¿ A d o n d e 
irás? T e seguiré. 

MFXISA 

Mi padre ¡ a y ! sus eno jos son severos. 
A Dios queda zagal ; a Dios mi a m a d o : 
Y o te a d o r o . 

V a s e ; y al acabar de salir, vue lve a mirar ; y dice enternecida 
¡ Mi esposo a D i o s ! 

E S C E N A lü.-^ 
DANII.0 

j A y c i e l os ! 
Mi esposo... ¿ L o seré? s í ; que no hay fuerzas 
Q u e basten a romper el fuerte lazo 
C o n que amor nos unió. jSu padre ! . . . ¡ Ay triste! 
¿Si Amintas su dureza habrá ab landado? 
Quizá . . . S o y in fe l i z : n o , ya no tiene 
Esperanza mí amor . ¡ A y ! Kl n o viene. 
N o A r c a d i o . T o d o s , todos m e abandonan. 
Dioses mis tristes ansias 
S o c o r r e d . 

E S C E N A 11." 

DANILO, ARCADIO 

ARCADIO 

Sí, D a n i l o , d e los buenos 
L o s Dioses han cu idado . 
Sé j u s t o ; y el los co lmarán tu pena. 

DANILO 

¡ A y pastor ! la virtud s iempre mi anhelo 
Ha sido y mis placeres. 



Nice me la enseñaba, quando n iño 
E n su choza ¡ q u é amable ! sus lecciones 
M e daba, y a Melisa. L o s celestes 
Dioses amad, decía, 
Y el c ie lo os tornará sus bendic iones . 
ICntonces se encendía 
Mi pecho en dulce ardor, y sonrosaba 
Melisa el a lbo rostro, y al sagrado 
Bosque cor r i endo , sobre el ara sacra 
Mil f lores esparcía. 
Y rozagantes orlas retexiendo, 
M i s sienes simplecil la c o r o n a b a ; 
Y amorosa r iendo , m e dec ía : 
Y o te a m o zagal ; en este valle 
Juntos las corderitas p a c e n t e m o s ; 
A q u í ia yerba es tierna, y del arroyo 
Más limpia el agua c o r r e ; y Pan habita 
Kn esta selva, y cuida los rebaños. 
¡ O h días de placer ! dulces finezas 
D e mi adorado amor ¡ Y o os ido la t ro ! 
¡ A y mi pastor ! ¿ O f e n d e 
A los Dioses mi a m o r ? 

ARCAD 10 
N o , n o mi amado . 
¡ O h ! ¡Cuánto ese candor mi pecho enc i ende ! 
Dioses , a vos agrada 
1.a virtud, este amor salvad piadosos . 

E S C K N A 12." 

ARCADIO, DANILO, AMINTAS 

ARCAD 10 
i O h Amintas ! ¿ Y a m u d a d o 
Bclardo está? ¿Venciste su dureza? 
¿Callas? ¿Estás p e n o s o ? 

DANILO 
i A y desd i chado ! 

AMINTAS 

Triste j o v e n , o lvida tus amores. 
DANÍLO 

¡ C i e l o s ! ¡Cu i tado y o ! 



ARCADIO 
¿Tan inflexible 
Belardo puede ser? 

AMINTAS 

Su p e c h o avaro 
T o d o o c u p ó el amor de la r iqueza. 

ARCADIO 

¿ O t i empo d ó n d e estás? q u a n d o tan s o l o 
D e los simples pastores 
Era amor la virtud. T u n o desmayes 
Bello zagal. Y o i r é ; s iempre a su lado 
T u virtud loaré, tu amor h o n e s t o ; 
Clamaré de cont ino , hasta q u e logre 
Vencer le mi porf ía . 

A M I N T A S 
Será en v a n o 
A r c a d i o tu rogar. 

ARCAD 10 

¿Tan d u r o , Amintas , 
H a de ser? no lo creo . Más cercano 
D e este lugar l o miro . 

DANILO 

¡ A y ! y o n o p u e d o 
Su vista tolerar. Entre estas ramas 
M e esconderé . 

Se esconde entre unas ramas cerca de la escena, d o n d e pueda 
oír lo que se diga. 

E S C E N A 13.'̂  

ARCADIO, A M I N T A S , BEI.ARDO 

ARCADIO 

¡ O Be lardo ! fe l izmente 
La suerte te previene a mi d e s e o . 
D i c h o s o eres pastor. 

BELARDO 
El c ie lo s iempre 
M e ha sido muy p r o p i c i o , a m a d o Arcad io . 



ARCAD 10 

Y ahora tu ventura más p iadoso 
Quise co lmar , con el h e r m o s o lazo 
Q u e destinó a Me l i sa : ¡ O h ! qué sabroso 
D u l z o r tu anciano p e c h o 
Rntonccs henchirá, quando tu mano' 
Ayunte en sacra unión dos almas puras, 
Q u e amor en sus delicias ha f o r m a d o 
Sí, mi Pastor ; el candido Dan i l o 
Es el a m o r que el c íe lo ha destinado 
A la bella Melisa. 

BELARDO 
M e j o r suerte 
Y o Arcad io le preparo , más dichosa. 

ARCAD 10 
¿Cuál es? 

BEI.ARDO 
La de F i l eno . 

ARCADIO 

L o c o n o s c o . ¿ Y será más v i r tuoso? 
¿ M á s candido su a m o r ? ¿ M á s encend ido? . 

¿ M á s grato a la donce l la? 

BELARDO 
l^s j oven r ico . 

ARCADIO 

¿ Y lo amará por eso la zagala? 

BELARDO 

¿ P u e d e ser la riqueza desquerida? 
T o d o s la aman. 

A M I N T A S 

Y o no , que só lo prec io 
La virtud. 

ARCADIO 

Y o el a m o r , el amor puro . 
A m o r que enlaza en su hermanal cadena 
Ĵ I placer, la virtud, la paz divina. 

BELARDO 

T o d o lo cifra en su también riqueza. 



ARCAD 10 

¡ ü Pastor! tu ambic ión le desatina. 
¡"Viifeliz! que de amor a la dul:;iura 
Ynsensible, no pruebas la terneza 
Oe su celeste ardor ! ¿Ves la verdura 
De este valle f r o n d o s o ? ¿ L o s aromas 
Q u e expi-ran por doquier las f lorecil las? 
T o d o todo es amor . arroyuelo 
l''.ntre el murmurio de su curso o n d o s o 
A m o r sonando va. ¿l.)e los xilgueros 
Oyes el dulce trino m e l o d i o s o ? 
A m o r dicen también. A m o r í^orgea 
líl pardo ruiseñor en !a enramada. 
A m o r de los corderos 
K1 tierno bcé repite. A m o r rebrama 
Kl manchado novi l lo en la pradera: 
Míralo qual br ioso 
I.a candida novilla va s iguiendo, 
Y el pasto olvida, y la bravura fier:i. 
Natura toda qiuindo amor inflama 
Su seno maternal, es pr imavera: 
H u y e a m o r : horroroso triste invierno 
Su f lor ido verdor ya palidece. 
¡ O Belardo! las célicas dulzuras 
l"",srima del amor , que en sus placeres 
A Melisa prepara mil venturas. 
Aliente, sí, sus candidos ardores 
T u mano generosa ; 
Y en unión tan hermosa 
G o z e la tierna virgen su Danüo . 
Sus graciosos hijuelos 
Seriln tus ancianales alegrías, 
l^ntonces cariñosa 
T u mano paternal al blanco pecho 
I.os juntará con a m o r o s o a b r a z o ; 
Y el tierno dulce aliento 
Knjuganí tu rostro sudoroso . 
La paz y las virtudes, el reposo , 
l\ternos morarán en tu cabaña. 

cielo tus rebaños 
Bendecirá feliz, y el l obo hambriento 
11er i ríos no osará con diente agudo . 
} ) e pintados becerros las praderas 



'l\is vacas llenarán, c ont ino henchidas 
D e fresca leche las carnosas tetas. 

(Belardo comienza a retirarse, y Arcad io continúa detc-
niéntlole) . 

¡ I k l a r d o l ¿Así te vas? Aguarda amigo . 

ARCADIO 

D e la n o c h e el lucero ya se enciende, 
Y esperan en la fuente mis zagales. 

ARCADIO 
Al fin será Melisa. . . 

BELARDO 
D e Fi leno . 

ARCADIO 
¿ Y el mísero D a n i l o ? 

BELARDO 

Otra zagala le dará ventura. 

ARCADIO 

¿ Y su cand ido a m o r ? ¡ O h ! ¿Su dulzura 
Destimas, Y n f e l i z ? 

BELARDO 
A m o r es bueno . 
Mas y o me jo r est imo la riqueza. 

ARCADIO 

j Ay triste! T u s rigores 
La muerte le darán. 

BELARDO 

Soy insensibie. 

Vue lve a retirarse, y A r c a d i o lo detiene. 

ARCADIO 
Aguarda ¡Santos D ioses ! Y o n o puedo 
Contener de mi pecho los ardores. 
Cincuenta vacas, diez pintados toros 
D e mis manadas cederé a Dan i l o . 
'i"ú escoge guantas quieras 
En mis hatos de cabras y corderas, 
Y g o z e en dulce lazo 
A su amada Melisa venturoso . 



JESÚS DF. LAS CUEVAS 

BF.LARDO 

i Pastor ! 
AMINTAS 

¡ D i o s e s ! ¡ Q u é amor tan g e n e r o s o ! 
ARCAD 10 

¿Callas? 
BKLAKDO 

j A m a b l e A r c a d i o ! 
¡ Q u e suaves ardores en mi p e c h o 
H a encend ido tu c x e m p l o v i r tuoso ! 
G o z e g o z e Dan i l o de Melisa. 
Y y o seré fel iz , si el dulce abrazo 
M e das de tu amistad. 

L o abraza. 

E S C E N A 14.^ 
DANILO, ARCADIO, AMINTAS, BELARDO 

DAN Í L O . — A p a r t e 

( ¡ A y ! y o n o p u e d o 
M á s t i empo resistir) ¡ A r c a d i o , a m i g o ! 

(Se abrazan). 

ARCADIO 

Ya quer ido zagal, p iadoso el c ie lo 
T u s deseos c u m p l i ó . Ya ya fe l i ce 
T u amada gozarás. 

DANILO 
¡ A y ! ¡ C u á n t o d e b o 
A tu p iedad ! i Premiadla grandes D i o s e s ! 

ARCADIO 

O r a abraza a tu padre. 
Dan i l o , abrazando a Bclardo . 

¡ Padre m í o ! 
BELARDO 

¡ Y n o c e n t e zagal ! ¡ Q u á n t o me duele 
I.a pena que te d i ! T u mi consue lo 
Serás en mi vejez. 

DANILO 
i A y ! i Quál se inunda 
l\n celestial placer mi tierno p e c h o ! 



; A r c a d i o ! ¡ A m i n t a s ! ¡ P a d r e ! . . . Mi Meiisa. 
¡ A y ! ¿ D o estará? Y o vue lo 
A buscarla ve loz . 

A s o m a Melisa con Rosana. 

E S C E N A IS.^ 
MELISA y ROSANA, y los mismos 

DANILO 
¡ Mas el la! i D ioses ! 
¡ O qué hermosa ! ¿La ves? ¿La ves Arcad io? 
T o d a s todas las gracias de su rostro 
Vuelan en derredor , qual las avejas 
Ê n torno a los rosales. ¡ A y ! mi amada 
Mi esposa j Mi alegría! 

(Melisa en ademán de sobresaltada). 
j A y D a n i b ! . . . ¡ M i padre ! 

Belardo , abrazándola 
i O h ! hija mía 
Ven querida a mis brazos : Ya tu esposo 
Tienes aquí . ¿ N o amabas a D a n i l o ? 

M E L I S A 

¡ P a d r e ! ¿P^s c ierto? . . , ¡ R o s a n a ! ¿ Q u i é n ? . . . T ú Amintas 
M e has dado tanto b ien. 

A M I N T A S 
N o mi zagala. 
A r c a d i o es el autor de tu ventura 
Su virtud generosa de su hacienda 
A Dani lo ha c e d i d o ; y ya tu padre 
L e c o n c e d i ó tu mano . 

M E L I S A 
¡ l\n quánto g o z o 
M i p e c h o se a l b o r o z a ! ¡ A r c a d i o ! ¡ A r c a d i o ! 
!Es pos ib le Pastor? 

ARCADIO 
Í Ü h ¡ qué dulzura 
Es aliviar los c o n g o j o s o s males 
D e los tristes amantes desval idos. 
Sed felices zagales: 
Y de amor entre candidas delicias 
Los Dioses venerad, que ellos piadosos 
O s co lmarán de bienes abundosos . 
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